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En el presente trabajo, 
parafraseando a Marx: 

Poner a la Psicología sobre sus pies". Pues de -- 

esta disciplina se han hecho afirmaciones que casi

la igualan a la prepotencia de los Dioses. Se ha ha

blado de ella, como el camino ideal para programar

la cultura ( Skinner, 1951, 19561 Holland, 1974; Ulrich

1954,• entre otros) para planificar la educación ( Silver

man, 1972; Mager, 1973; 1970; Klotz, 1970; Buckley

y Walker, 1970; Madsen, Wesley y Thomas, 1968; -- 

Surratt, Ulrich y Hawkins - que en 1968 se encontraba

en prensa-, etc.) para controlar la agresividad de - 

grupos humanos ( Bandura, 1973; Azrin, 1973; Schwitz

gebel, 1973 -,Cohen, 1973; Sarason, 1973) así como, 

del medio idóneo, para programar los movimientos - 

de los obreros en sus puestos de trabajo ( Tiffin y - 

McCormick, 1958; Ghiselli y Brown, 1959) readaptar

al medio, ya sea a los inconformes, a los " sujetos

problema", o en general, a todo aquel que de una - 

forma u otra rebase las normas
establecidas, mora- 

les, estéticas, políticas, etc. de un sistema social

dado ( Morosko y Baer, 1968; Cohen, Filípokak, y -- 
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Bis, 1967; Cocer, 1967, por citar sólo algunos). Sin

embargo, ya en la realidad, todos aquellos planes - 

y " posibilidades" de planificar la cultura, diseñar - 

las técnicas pedagógicas, y en fin, todo el amplio

campo de acción del psicólogo, se ven frustrados en

el intento de llevarlo a cabo. Ya que a pesar de que

día a día aumenta el número de psicólogos, dedicados

por ejemplo a combatir la agresividad: 
el número de

suicidios, de homicidios, se ha ido incrementando. - 

Los psicólogos especializados en la educación, au- 

menta a cada momento, no obstante, la deserción - 

escolar, la drogadicción en las escuelas, los proble

mas laborales de los profesores, 
etc. lejos de solu

cionarse se han ido agravando. 

Frente a esta situación, en la cual, por un la

do se proponen soluciones y por el
otro, es decir, 

la práctica, no se observa mejoría; no resta sino i

maginar que no toda la maquinaria funciona correcta

mente. Pues se manifiesta la teoría sin relación a - 

la práctica. Lo que puede ser, bastante distante de

lo que és. En una palabra, tal como se expresa en



3 - 

el primer capítulo: " la esquizofrenia". 

La problemática entre lo que es y lo que pue- 

de ser y en consecuencia, entre la realidad y " algd' 

más allá de ella, sin pretender resolverla en forma

definitiva, ni de una vez y para siempre, es el ob- 

jeto de la presente tesis. Ahora bien, esta proble- 

mática,r como es_ obvio, requiere de un mayor esfuer

zo, estudio, dedicación, desarrollo, etc. pero a mea

nera de iniciarse en este tema y considerando que

en la actualidad el número de personas ocupadas en

el estudio del tema que hemos dado en llamar esqui

zofrenia aumenta, por lo pronto presentamos lo aquf

expuesto, nQ sin antes aceptar como una_ deuda, fu

turos trabajos. 

La estructura que sigue el presente trabajo, es, 

Capítulo I: en el y en forma. por demás general, se, 

toca el punto de cómo se conoce y aquf se compa-- 

ran,, las que, a juicid de nosotros, son las teorfas

del conocimiento que más influyen o más deberfan

in-flufr en el trabajo psicológico.. En el segundo in- 
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siso de este capítulo: definición y explicación, se

muestra como el conocer mediante el definir, es de

cir, el delimitar nos lleva en primer lugar, a no en

tender a nuestro objeto de estudio, a considerar la

conducta en forma arbitraria, es decir, formal; y a

través de la explicación, en este caso, de la psico

logia nuestro conocimiento será más objetivo, 
por - 

decirlo así, menos esquizofrénico. El tercer y últi- 

mo inciso nos lleva a la forma mediante la cual el

trabajo psicológico intenta mostrar cual es el - me-- 

dio correcto para comprender lo que es la psicologfa, 

es decir, la práctica psicológica; 
pues sólo median- 

te este recorrido es viable observar la forma en que

esta disciplina científica se objetiviza .y se mate— 

rializa. 

En el segundo capítulo se analizan cuestiones

referentes al iétodo, las cuales consideramos de - 

vital significación en el estudio de la psicología. 

Cuestiones tales como: la determinación de la cien

cia, pues ella no está en la cabeza de los cientffi

cos. por más geniales que ellos sean, 
ya que no es
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la determinación de la ciencia un proceso arbitrario

ni azaroso, ni tampoco un proceso impredecible, -- 

pués por el contrarío, lleva una lógica, aquella que

le impone el desarrollo de la sociedad en su conjun

to. La categoría de totalidad, la objetividad cientí- 

fica, la distinción entre método de investigación y

método de exposicióñ, y el colocar a la experimenta

ción como un método más, no el más riguroso, ni

el más evolucionado, sino únicamente uno más de

los medios para la obtención del conocimiento cien

tífico. Y en esto se permite a la afirmáción : " la - 

ciencia está determinada por el conjunto de la real¡ 

dad, tanto natural como social% tomar cuerpo en la

argumentación. Estos puntos concluyen el capitulo

dos. 

En el tercer capftulo, bajo la proposición: de

que la conducta humana es el campo de Trabajo del

psicólogo y de que, lo mínimo que sele puede exi

gir a este porfesionista es que permita que el hom- 

bre se desarrolle; se analiza la forma en la cual la

psicologfa, como una más de las diversas categoTf- 
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as de la división social del trabajo se establece - 

históricamente y se trasforma en una actividad ne- 

cesaria. 

El hecho de que las fuerzas
productivas, en

un nivel social, es decir, no unicamente las que

permiten la evolución y progreso de una clase so- 

cial ( la burguesía) sino, de la sociedad en su con- 

junto, llegado a un determinado punto de su desarro

llo se convierten en fuerzas destructivas e impiden

el avance de la humanidad y este fenómeno que se
observa en la gsicologfa es estudiado en el tercer

eapftulo

Los absurdos: " la pureza de la ciencia", la - 

distinción entre "
ciencias básicas" y " aplicadas", 

se pretenden poner al descubierto y mostrar cómo - 

la ciencia y entre ellas la nuestra ( la psicologfa) 

posee un carácter de clase, y a partir de ello, si

se pretende hacer ciencia y no un mero discurso -- 

ideológico, el trabajador (
cientffíco) no puede, ni

debe ignorar este hecho por el
contrario, debe asu- 
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reir el hecho de que la realidad es asf y adoptar, 

concientemente una posición de dase. 

Ya para concluir esta introducción cabe agre- 

gar que la seriedad que estos temas requieren se - 

nos plantean a todos los inconformes con la psicolo

gfa actual como un reto, no a solucionar de un só- 

lo golpe, sino como norma de nuestra práctica coti

diana . 

F. C. yM. C. 



Sólo

la

verdad

es

revolucionaria" 

A. GramscL



capitulo uno

acerca de las definiciones



A manera de comienzo: 

Entre los años de 1750 y 1850 se llevó a cabo, en

el seno de la ciencia, una revolución en el método em- 

pleado para conocer tanto la naturaleza como la socie- 
dad. 

En este perfoda ocurren en la Gran Bretaña, la - 

revolución indust rials así como en Francia y en Esta- 

dos Unidos movimientos sociales que traen aparejado

como mas adelante se vera un gran desarrollo cientrfi- 

co. Se observan nombres como : Priestley 1733- 1804), 

Murdock ( 1754- 1839), Diderot ( 1713- 1784), D' Alambert

1717- 1783), Wedgwood ( 1744- 1811), Adam Smith ( 1723- 

1790), J. J. Rousseau ( 1712- 1778), Carnot 1753- 1823), 

Gay Lussac ( 1778- 1850), Benjamín Thomson 1753- 1814), 

Carlos Darwin ( 1809- 1882), G. W. F. Hegel 1770- 1831), 

Karl Marx ( 1818- 1883), Kelvin ( 1824- 1907), y Augusto - 

Comte ( 1798- 1857) por citar solo algunos. 

Ahora bien, uno de low elementos que mas influ- 

yeron en esta revolución cientrfica fué el empirismo - 

Bacon, Hobbes, Locke, entre otros): " La doctrina se- 
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gún la cual la sensación es la fuente de todo conoci- 

miento recibe el nombre de empirismc... el materialis- 

mo debe adoptar siempre un punto de vista empírico, - 

en lo que al conocimiento se refiere. El materialismo

sostiene que el conocimiento deriva dela sensación, a

la cual considera como el principio del proceso de co- 

nocer, ¿ pero conocer que?. Conocer el mundo material

real v exterior a nosotros". ( 1) 

El empirismo dió un golpe a las concepciones - 

idealistas de su tiempo al afirmar que: el conocimien- 

to provenía no del conocimiento mismo, ni de las ca- 

bezas " geniales" de los grandes pensadores, así como

tampoco, del pensamiento divino; por el contrario, que

era producto de los hechos concretos que se efectuan- 

en la realidad. Que en su relación con el sujeto - - 

cognoscente, surge implícita la materialidad en el -- 

proceso del conocer. 

Es posible relacionarse con los hechos a través

1) Cornforth, M., Ciencia vs. Idealismo; Argentina, Ed. Lutaro, -- 
1959, g• 7



de la percepción, la sensación, la observación, en -- 

forma inmediata y directa: pero, al llegar a este pun- 

to, solo hemos dado el primer paso del proceso cogno- 

citivo. Y,. si se afirma que el conocimiento no es úni- 

camente el producto de la observación, percepción, -- 

sensación, etc., es decir, instantaneo y directo... 

cual es e' paso que le hace falta?. Pues bien, se - 

requiere de la reflexión. Hegel la define como: " la - 

actividad que consiste en poner de manifiesto las su- 

posiciones y en pasar de una a otra sin poner en evi- 

dencia sus conexiones internas y la unidad que las -- 

compenetra:' ( 2). El conocimiento es, fundamentalmen- 

te, una actividad entre el sujeto y el medio en el cual

se desenvuelve. El conocimiento es pfactica. 

Confundir el producto de la observación (" neu-- 

tral", rigurosamente controlada, 
tecnificada, o como

se quiera) con el conocimiento en sf, conduce, irreme- 

2) Hegel, G. W. F. ; PhiL der Religion, T. 1, sec. 126 ( Werke) Bd. -- 

cita o en osik, K.: Dialéctica de lo Concreto

México, Grijalbo Ed.; 19



diablemente, a lo que los psicólogos clínicos denomi- 

nan esquizofrenia. 

El esquizoffénico vive en un mundo arcaico, su
pensamiento sigue una lógica personal egocén- 
trica, mágica. Atrincherado en su universo -- 

morboso; parece inerte e indiferente al mundo - 
que le rodea; vive en la soledad de sus sueños... 
se recomienda para su tratamiento eficaz la in- 
sulina y en nuestro caso tal como diría Lenirt la
critica despiadada. 

Esta dicotomía se manifiesta entre el conocimien

to empírico y el conocimiento empírico -
reflexivo; en- 

tre conocimiento inmediato y directo y el conocimiento

mediado por la razón. 

El conocimiento regulado por la razbninicia su

recorrido a partir del hecho émpf-ricomismo, 
pero no se

contenta con lo que le es dado en forma inmediata, 
si- 

no que busca las relaciones de aquello que se le pre- 

senta, con el resto de la realidad. 

Imaginémoga una mesa: " si ésta pudiese hablar

diría: es posible que nuestro valor de uso le interese

al hombre, pero el valor de uno no es atributo mate- 

rial nuestro. Lo inherente a nosotras como tales co- 
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sas, es nuestro valor. Nue"stras propias relaciones

de mercancias lo demuestran-. 
Nosotras solo nos re- 

lacionamos las unas con las otras como valores de - 

cambio." ( 3) Es decir, la mesa posee atributos muy

particulares cuando se le ve aislada, y posee otras - 

cualidades diferentes, ya en su relación con el hom- 

bre, por ejemplo aquello que demuestran su utilidad. 

Estos atributos no se presentan de forma inmediata y

directa sino que, se precisa encontrarlos por medio - 

de la reflexión ( vease por ejemplo: el fetichismo de

la mercancia y su secreto). ( 3') 

La forma de conocer a la realidad en su pleno

dominio es sólo una: aquella que parte del hecho em- 

pírico, pero solo lo acepta como un primer paso para

la explicación racional y totalizadora, 
en la cualca- 

da hecho es determinado y a la vez determinante. 

Al oponer el empirismo a la dialéctica materia- 

lista como método para conocer la realidad, no sólo

3) Marx K. El Gap,tal, México, 1975, Ed. Fondo de Cultura Econó- 

mi co, p 47. 
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debe llamar nuestra atención el método; 
sino funda- 

mentalmente, aquello que se encuentra detrás de él, 

es decir, una diferente concepción, tanto de la natu- 

raleza como de la sociedad. 

La tesis: " el conocimiento de la naturaleza sig- 

nifica la misma cosa que poder sobre la naturaleza" 

4), es inerpretada por Lukács y Roquepplo ( 5) como: 

poder del que posee el conocimiento sobre aquel que

carece de él, las funciones que cumple y las que de- 

ja de cumplir... etc. 

Ya que, " Todo conocimiento se obtiene como - 

resultado de los esfuerzos por resolver problemas. 
Y

las. clases de problemas con los que nos enfrentamos

en la vida real, no son cuestiones referentes a como

analizar nuestras sensaciones y describirlas en sus

ordenamientos; son, por el contrario, 
cuestiones re - 

4) Bacon, F. ; Novu n OrganorG citado en Connforth; op. cit. pág. 50
5) Roquepplo; cho esis ore la Significación de la Ciencia; Barcelo- 

na, España Cuademos Beta, Mitor. 
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ferentes a nuestra conducta, al respecto de las cosab

que nos rodean. Son los problemas de la práctica los

que plantean los problemas de conocimiento". ( 6) - 

De el hombre en sus relaciones, en su acción. 

Ahora bien, los autores del presente trabajo, - 

después de permanecer cuatro años y medio en la Fa- 

cultad de Psicologia, buscando la forma de solucio - 

nar problemas desde el punto de vista psicológico, - 

nos hemos topado con la casi, o total nulidad en la - 

obtención de estos fines. A pesar de que día a día - 

el número de psicólogos aumenta, los problemas le- 

jos de resolverse, se van incrementando. La droga- 

dicción, la deserción escolar, los suicidios, la cri- 

minalidad, el analfabetismo, y todos los campos, en

los cuales el psicólogo tiene su medio de trabajo, - 

ap,!-- lan en la misma dirección. 

Los psicólogos industriales organizan el traba- 

jo de los obreros en las fábricas ( y de ser posible, 

6) Cornforth, M. op. cit. pag. 86
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fuera de ellas también) y sin embargo, el número de

huelgas se multiplica al pasar de los dfas. Los dedi- 

cados al campo educativo planean e implantan nuevos

y mejores programas pedagógicos, y a pesar de ello, 

la deserción escolar, la farmacodependencia, las insa- 

tísfacciones laborales de los profesores, aumentan en

sus centros de labor. De igual forma acontece en el

resto de las especializaciones de la psicologfa, ya ' 

que en ella sólo se puede " parchar" y mantener el in- 

cremento de estos problemas. 

La esqui. ofrenia, a la cual se hacía referencia

anteriormente, tiene origen en dos formas diferentes

de conocer a la realidad, en dos disfmbolas teorías - 

del conocimiento. La primera, explica los hechos -- 

empíricos en su inmediatez y en forma aislada. Aque

lla que deviene del positivismo inglés del siglo XVII, 

y que ha evolucionado en lo que se conoce hoy como - 

neopositivismo, positivismo lógico, filosofía de la

ciencia, realismo crítico, por citar u ricamente las

mas renombradas. La segunda, desarrollada por Marx
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y Engels en el siglo pasado, posee un método tanto - 

para investigar como para explicar la realidad, que ha- 

ce entender y concluir una concepción del medio en

forma diferente a la primera. Esta contradicción -- 

esquizofrenia) que se presenta en el trabajo psicolo- 

gico, lo hace de semejante forma en toda manifesta- 

ción de la conducta social ( llamesele ciencia, moral, 

religión, politica, vida familiar, etc.) y tómese una

u otra posición, nuestra comprensión y nuestra prácti- 

ca se polarizan. Sólo la segunda alternativa ( el marxis

mo) permite acabar con la dicotomía entre el mundo -- 

teórico y la realidad objetiva. 

Pero esta afirmación debe ser argumentada y com

probada: empecemos por el principio; Aristóteles afir- 

ma con razón que: 

S e llama principio al punto de partida de
una cosa que cambia o se mueve, como, 

por ejemplo, se habla del principio de -- 
una magnitud o de un viaje. En uno de - 

los extremos se halla este principio , y - 

en el extremo opuesto, correspondiente - 

mente, hay otro principio. 

También se dá el nombre de principio a - 
aquello por cuyo medio se puede realizar
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mejor una cosa, por ejemplo, el de una
ciencia, pues no hay que empezar siem- 
pre por_ la noción y el principio de la co- 
sa que se estudia, sine, por aquello que
puede facilitar nuestro aprendizaje" M

Un principio que facilite la camprensi6n de lo

que es la psicología, puede ser su. definición. 

7) Aristóteles; Nierafrsica Polítíca; La Habana, Cuba, Ed. Inst. del
je --1 Libro: Libro V. Cap. 1, pág. 121. 
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Definición y Explicación

Acerca de la definición se ha escrito mucho - 

8), y se da por sentado que las definiciones aclaran

la comprensión de lo definido, cosa que no sucede - 

con gran cantidad de las mismas. 

Aristóteles, uno de los primeros filósofos qur

se interesó en esta temática, en su metafísíca propo- 

ne que " en primer lugar es preciso ocuparse de las - 

definiciones obtenidas por la división de los géneros, 

pues, en la definición, no hay otra cosa que el primer

gérnero y las diferencias añadidas. 
Los demás géne- 

ros, no son mas que el género primero y la:s diferen- 

cias añadidas a él; es evidente que, la definición es

la noción que procede de las diferencias"( 9). A través

8) Hempel, C. G.; Filosoffa de la Ciencia Natural; Alianza Editorial; 
Madrid 1974, pág. 127 y sig. 

Bunge, M. La Investi ción Cientifica; Ed. Ariel, Barcelona, Es- 
paña 1972, pág. 1 y sig. 

McGuigan; F. J.; Psicolo is Experimental; Ed. Tr illa, México
pág. 4 - 4 . 

Underwood, B. J.; Psicolo ra Experimental; Ed. Trillas, México
1972, pág. 53 y sig. 

9) Aristóteles; op. cit.; Libro V, pág. 121



de los lineamientos deductivos de Aristóteles, se lle- 

ga al conocimiento de las cualidades del
definido: a

la apropiación conceptual de ese objeto, pero no a su

conocimiento cabal. Antes de afirmar cual es éste, 

veamos la forma en que el objeto es definido por él. 

A la pregunta ¿,qué es el hombre? Aristóteles respon- 

de: el hombre es un animal bípedo, la cualidad ani- 

mal no es exclusiva del hombre y esta cualidad no es

suficiente para definirlo, por lo tanto, a esta cuali- 

dad común a muchas especies se le llama generalidad

género lo llamarra Aristóteles) 
pero es necesario

añadirle las diferencias. Animal seria el género y

la diferencia el ser bípedo. 

Tampoco puede decirse que el hombre es sólo

un animal bípedo: las gallinas y las avestruces tam- 

bién poseen estos atributos. Es preciso añadirle o- 

tra diferencia: brpedo implume. 
Posteriormente se

analiza una diferencia mas, por ejemplo: si tiene pies, 

si éstos están divididos, etc. ( 10). Se han tomado al - 

10) Aristóteles; op. cit.: Libro VII, pág. 95- 96
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gunos atributos para definir al hombre, pero hay mas; 

sin embargo, con el fin de ejemplificar esta postura

definir es hablar del género común y las diferencias

específicas) con esto basta. 

Mediante la descomposición del todo en sus - 

cualidades se llega al pensamiento abstracto, tal es

el caso de lo bípedo o lo implume, esto es, se llega

al hombre abstracto de Aristóteles. No obstante, ya

en la realidad con lo que uno se enfrenta, no es con

b fpedo o implume, sino con animales bfpedos e im- 

plumes y que además tienen una serie de cualidades

particulares de hombres concretos. La definición,_ 

del hombre en este caso, solo puede mostrar las cua

lidades comunes a muchos hombres, es decir, la de- 

fínición no representa a ninguno en particular. 
En - 

otras palabras, las definiciones no explican fenóme- 

nos concretos, sino, unicamente, cualidades genera- 

les de dichos fenómenos. 

Saltando bruscamente los siglos, en la búsque- 

da de explicaciones, y no tanto de definiciones, en el

XIX, Hegel nos dice que existen conceptos partícula- 
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res como re: lejo de objefos particulares. Se tiene

el concepto de mesa en relación con el objeto mesa, 

y no con cualquier mesa, 
sino con una en particular. 

Pero este partfcular no es algo indivisible e inmuta- 

ble, ya que en ella se pueden diferenciar cualidades, 

en este caso se trata de un objeto de cuatro patas, 

con determinada función, color, forma, etc. , que - 

por medio de la razón y el juicio ( según palabras de

Hegel) crearán conceptos abstractos ( 11) . 

La negación de los particulares, como concep- 

tos determinados por objetos particulares origina a

los universales. La negación de lo concreto da ori- 

gen a lo abstracto. A su vez, la negación de lo abs- 

tracto produce la concreción. 

Cuando se pretende conocer que es la psicolo- 

gra, no basta tal y como Kantor propone, afirmar -- 

que la psicología es la ciencia de la conducta y, pos- 

teriormente, decir que todo es conducta ( 12). Tampo- 

11 ) Ilich, Vladimir, ( Lenin); Cuadernos Filosóficos; Colección Ro - 
Roca, Mexico, 1 4, p g. 90- 91. 

12) Kantor, J.; El Conductismo en la Historia de la Psicología; Mi- 
meografiado, Facultad -de Psico ogia: U. N. A. M.; - 
1974, pág. 1
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Coes suficiente seguir las pautas aristotélicas de la
definición, ya que por medio de ello se permanece

en el pensamiento abstracto: 
ideal. Es necesario, 

siguiendo la lógica de Hegel, negar el entendimien- 

to abstracto, y comprender a la psicolugfa como fe- 
nómeno concreto, y por demás, 

objetivo. 

El mismo Hegel afirma que: " el pensamiento

que se eleva de lo concreto a lo
abstracto... no se

aleja de la verdad, sino que se acerca a ella; en una

palabra, todas las abstracciones científicas... 
re- 

flejan la naturaleza en forma mas profunda veráz y

completa. De la percepción viva al pensamiento abs

tracto y de éste a la práctica ( comprobación) es el

camino dialéctico del conocimiento de la verdad, del

conocimiento de la verdad objetiva" ( 13). 

La definición, por otro lado, es la delimita- 

ción del objeto definido, la exposición de sus diferen

cias mediante el método
aristotélico. Pero esta de - 

13) Hegel, G. W. F.; La Ciencia de la Lógica. 
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limitación, 

3- 

limitación, ya en la realidad no existe; la separa- 

ción de lo psicológico, de lo que no lo es, es impues

to, agregado a la realidad. Por lo tanto; el definir

es arbitrario, más no real. La definición necesaria

mente, por el hecho de tratar objetos o fenómenos

generales o universales, tiende a ser abstracta, es

decir, común a la generalidad. 

En la explicación, son imprescindibles las

abstracciones para el conocimiento de la realidad, - 

sin embargo, la explicación ( no sobra decir: no de- 

finición) debe realizarse en forma concreta. 
Utili- 

zando palabras de Marx se diría " lo concreto es la

síntesis de lo diverso", la síntesis de sus cualida- 

des. Y, las cualidades de las cosas, es decir, las

abstracciones que de ellas se hagan, están unidas - 

entre sí, relacionadas e interconectadas las unas a

las otras y, en consecuencia, la explicación de cua- 

lesquier fenómeno, para ser tal, debe ser en su sín- 

tesis. Lenin diría: " el análisis concreto de la situa- 

ción concreta". 
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El definir ( o en otras palabras: el escindir) 

a

a la realidad, tanto natural como social, ha sido y

sigue siendo una labor ampliamente promovida por - 

los positivistas y sus continuadores. 
La escisión de

la realidad, cuando se intenta comprender su funcio- 

namiento provoca un sin fin de implicaciones de índo- 

le diversa: polrticas, económicas, morales y en gene- 

ral, en toda manifestación de la conducta humana. - 

Sin embargo, se abordará más detenidamente este -- 

punto en el tercer capitulo, 
por lo pronto, una pre- 

gunta... ¿ que hace los positivistas?. 

Los positivistas ... que quieren demostrar que

una cosa es la doctrina positivista y otra la práctica

de esa doctrina; lo que hacen es tratar de salvar sus

ideas de un fracaso en el terreno
polrtico. Los males

de México ( dicen) por ejemplo, son males de México

y no del positivismo. 
En el fondo de todos los ma- 

les de este páis ( continuan afirmando) esta una rea- 

lidad histórica y no una doctrina
filosófica. El po- 

sitivismo no era ( y no es) otra cosa que una doctri- 

na que ahorra a un grupo de mediocres el pensar" ( 14). 
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Es

5- 

Es recomendable no ahorrarse este trabajo y

considerar como falsas aquellas concepciones que - 

pretenden independizar a los conceptos, a las ideas, 

a la filosofía, a la ciencia, etc. , de la realidad ma- 

terial. 

La comprensión de lo que es la psicología, - 

obliga a la revisión de el trabajo psicológico, pues

es ésta la forma como el concepto se niega en su ca- 

lidad de tal y se convierte en algo palpable, en prác- 

tica psicológica. Además, para entender su función

social, se requiere ( por medio de la abstracción, la

concreción, el análisis y la síntesis) explicarla en

su múltiple determinación. 

En la definición, o expresado en forma dife- 

rente, en la delimitación o escisión de el objeto que

se define, en este caso a la psicologra, se le da in- 

dependencia y " libertad" del resto de la realidad. Se

le concibe como " cosa" observable sujeta a análisis

1 4) Zea, Leopoldo; El Positivismo en Mé! co; Ed. Fondo de Cul- 
tura Económico; México, 1968; pág. 31 y 38. 
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y estudio autónomo. Cabye recordar que Marx afirma- 

ba que " el defecto fundamental de todo el materialis- 

mo anterior, incluido Feuerback, es que sólo conci- 

be las cosas, la realidad, la sensoriedad bajo la for- 

ma de objeto de contemplación, pero no como activi- 

dad sensorial humana, no como práctica" ( 15). K. -- 

Kosik, dice al respecto: que " el conocimiento no es

sólo contemplación. La contemplación de el mundo

se basa en los resultados de la práctica humana. El

hombre sólo conoce la realidad en la medida en que

crea la realidad humana y se comporta ante todo co- 

mo ser práctico" ( 16). 

La definición (supuestamente necesaria para - 

cientifizar a la ciencia), no es sino medio para im- 

posibilitar el entendimiento de la legalidad y forma

de funcionar de la realidad social, esto, cuando no

se entiende su limitación es decir, cuando no se com- 

prende que a lo más que puede llegar es al pensamien

15) Marx, K.; Tesis sobre Feuerback; Obras Escogidas, Ed. Progre

so, Moscú 1971, pág. 401. 
16) Kosik, K.; op. cit. ; pág. 40
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to a bs trac to. 

7- 

toabstracto. 

El Trabajo Psicológico

Como se ha venido insistiendo, la psicología

es ante todo práctica, y está historicamente deter- 

minada; expuesto en otros términaos, la psicología

es: una práctica necesaria ( 17). 

Y, en otro sentido, cuando la sociedad está di- 

vidida en clases, esta práctica necesariamente con- 

viene a una de ellas y perjudica o es nociva a la cla- 

se opuesta ( 18). Por ejemplo, en la elaboración de

objetivos conductuales para programas educativos, - 

no unicamente se señala al sujeto, a la acción, y a

los criterios o cualidades de la conducta requerida - 

17) Bujarin compara e iguala el significado de la proposición: histo - 
ricamente determimdo, con el de necesidad. La realidad ha si- 

do historicamente determinada, y es lo que es, porque necesa- 
riamente, es decir, en su determinación, no podía ser diferente. 
en: Teoría del Materialismo Histórico; Ensayo popular de socio- 

logía marxista; Ed. Cuadernos de Pasado y Presente• No. 31; Ar- 
gentina, 1972, pág. 65. 

18) Como es obvio esta afirmación se refiere exclusivamente a la
psicología tal y como la conocemos, y no se pretende negar la
posibilidad de un cambio en ella que le haga poseer una postu- 
ra diferente. 



28- 

19) 

8- 

19) implicadas en dicho objetivo. 
Además, es fácil

encontrar relaciones entre el alumno que cumple o

deja de cumplir con las conductas demandadas y el

conjunto de la sociedad. Lo que el estudiante apren- 

dió ( o dejó de hacerlo) no termina y se olvida al ser

él evaluado ya que, , eje conocimiento es parte de su

práctica cotidiana, es la forma en que se le enseña -- 

a sobrevivir y a su vez, es la concepción de su me- 

dio, ( recuérdese a los alumnos de Barbiana por no - 

hablar de los estudiantes o maestros de la Facultad

de Psicología). 

Dentro de los programas educativos mas renombra

dos y de mayor influencia ( en el cual intervienen gran

cantidad de psicológos) ocupa un lugar destacado Pla- 

za Sesamo ( Sesame Street). En él se habla por ejem- 

plo de " Gonzalo que es un mecánico, un simple mecá- 

nico. Pero no un obrero, desde luego, el mundo in- 

dustrial no aparece en el programa. 
Gonzalo es arte- 

sano, y ello, no es una categoría social, sino una fun - 

19) Mager, R. F.; Análisis de Metas. Ed. Trillas México; 1970
La Confección ¡ e Cb' etivos para la Enseñanza; 
Ed. Trillas, México, 73 ( por citar só o dos
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cíón " los mecánicos son importantes porque arreglan

bien los motores" ( 20). 

Los expertos en conducta infantil y los psicólo- 

gos " conjugan un cientificismo aparentemente muy - 

desarrollado, con un analfabetismo ideológico, que

les hace arribar a conclusiones sobre la * Universali- 

dad" de la pedagogía ( 21). Que, dentro de el contex- 

to de análisis presente, esa " universalidad" no es

otra cosa que el pensamiento abstracto en el mejor

de los casos, ya que, también se puede interpretar

como un método represivo a la teleaudiencia ( 22). - 

Aunque, para ser mas precisos, debe decirse que son

ambas cosas a la vez; Lo abstracto y, lo represivo

y reaccionario. 

20) Mattelard, A.; La Cultura como Empresa Multinacional; Serie
Popular Era; México, M4, pág. 99- 

21) Mattelard, A.; op. cit. ; pág. 95
22) También se puede decir que este programa esta dirigido funda- 

mentalmente a niños que tienen entre dos y cinco años, que el
89. 64% de los niños que ven el programa, lo hacen de forma com
pleta. Que está orientado, básicamente, a la clase " baja" y me
dia baja". Que la tendencia observada por los investigadores, es
incrementar tanto el tiempo de observación, como de influencia, 
etc. ( Diaz Guerrero, R.; El Perfil dé Teleaudiencia de Plaza Se- 
samo; Ed. WCCAPAC.; México, 4. 
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En la formación de psicólogos industriales en

la Facultad de Psicología, tomando otro ejemplo, al

igual que en medio de Gonzalo ( oh, simple mecánico) 

no aparece el mundo industrial, tampoco las clases

sociales, ni por supuesto, la propiedad privada, ni

etc. ( miles de etc.) pués por el contrario, se les - 

enseña a los estudiantes la forma de determinar los

tiempos y movimientos de los obreros en sus puestos

de trabajo, cosa que posteriormente, se traduce en

incremento de la productividad de la fuerza de tra- 

baio, aumento de la plusvalía... en desempleo, mi- 

seria, hambre, y otra vez, miles de etc. 

En esta escuela se afirma que "
conocer es sím

plemente estar en contacto con, o en intimidad --- 

con ... también se dice que conocemos cosas. Cono- 

cemos álgebra, Paris, Shakespeare, o latín; no só- 

lo en haber tenido contacto con un tema, un lugar, 

o un poeta, una lengua, sino en el sentido de poseer

varias formas de comportamiento con respecto a ellos. 

Conocemos la electricidad si podemos trabajar con
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éxito, verbal o, de otra manera ( sic.) con elementos

eléctricos" ( 23. Siguiendo esta lógica skinneriana. 

se podrfa afirmar que si estuviese en la alcoba jun- 

to a la democracia, se le conocerra, ya que, el re- 

quísito que se demanda es estar en contacto con, o

en intimidad con... También se podrra decir que, - 

como todos nosotros estamos en contacto con, 
o en

intimidad con, la sociedad capitalista, no es necesa- 

rio estudiarla, pues ya la conocemos... 

Y así, los expertos en conducta infantil, los

brillantes psicólogos industriales, los geniales psi- 

cólogos educativos, o las talentosas teorras del co- 

nocimiento etc. ( ahora si, Millones de Grandiosos

ETC.) está plagada la psicologra, " apolítica, neutral, 

cientrfica, básica, y demás, que se enseña en la Fa- 

cultad de psicologra, es decir, nuestra psicología. 

Conocer ( además de estar en contacto con, o en

intimidad con—..) diremos que, implica un método, 

23) Skinner, B. F.; Acerca del Conductismo; Ed. Fontanela; Espa- 
ña, i , pág. 1 - 1
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una forma de penetrar en la realidad, una manera de

extraer de ella su significado. ..
pasemos al siguiente

caprtulo, ya que en él abordaremos esta cuestión. 



en la ciencia no hay
calzadas reales, y quien

aspire a remontar sus - 

numerosas cumbres, tie - 

que estar dispuesto a es- 
calar la montaña por sen- 

deros escabrosos". 

K. Marx. 



capítulo dos

cuestiones referentes al método
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Ciencia

3- 

Ciencia y Sociedad. 

La ciencia, su actuar, su expresarse, su desen

volverse, su función y su no función, és, en otras - 

palabras, su determinación. El punto de partida de - 

la ciencia, es, demuestra Marx: " individuos que pro

Bucen en sociedad, o sea, la producción socialmen- 

te determinada. El pescador ó el cazador, ( o el -- 

cientffico ya en esta época) solos o aislados... per- 

tenecen a las imaginaciones desprovistas de fanta - 

sfa que produjeron las robinsonadas del siglo XVIII. 

La producción por parte de un individuo aislado, fue

ra de la sociedao... no es menos absurda que la - 

idea de un desarrollo del lenguaje sin individuos que

vivan juntos y hablen entre sf" ( 1). 

La ciencia no es algo que se instituye por en- 

cima de la realidad social, de la lucha de clases, - 

tal

lases, -

tal como Augusto Comte postulaba en su "
física so- 

cial

Entiendo por física social, 

la ciencia que tiene por - 

1) De la Volpe, G., Rosseau Y Marx; Ed. Martinez Roca; España, - 

1969. pág. 149
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objeto el estudio de los fe
nbmenos sociales, conside= 

rados como el mismo espí- 

ritu que los fenómenos as - 
tronómicos, físicos, qufmi- 

cos y fisiológicos, es de - 

cir, suj etos a leyes inva - 
riables y naturales, cuyo - 

descubrimiento es el fin es

pecial... sin admitir ni -_ 

maldecir los hechos polrti - 

cos y viendo esencialmente
en ellos, como en cualquier

otra ciencia a simples su- 

jetos de observación; láff

sica socia cons era cadá

fenómeno bajo el doble pun
to de vista elemental de su
armonfa con los fenómenos

coexistentes y su encadena
miento con el estado ante- 

rior " ( 2). 

O como en la actualidad lo manifiestan las Escue- 

las derivadas de aquel positivismo comtiano, ya -- 

que, por el contrario, es la sociedad librando una - 

lucha ( la de clases) la que orienta y dirige el --- 

quehacer de la ciencia. 

2) Comte, A.; Considérations Philosophigaes sur la Science el les
Savants; Politique d' Augistu Comte, París, pág. 71 ( citado en - 

owy,- M.; Sobre el Método Marxista; Editorial Grijalbo, México, 
1970, pág. 10 - ll; subrayado nuestro M. C, y F. C.) 
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Cuando

5- 

Cuando se dice: la ciencia es unicamente el - 

conocimi ento cierto o verdadero de las cosas, o un

conjunto de conocimiento si stematizado y order ado

dentro de un cuerpo lógico, implícitamente se ace£ 

ta a la realidad como objeto de contemplación. Ya

que, además de poseer estas características, 
la -- 

ciencia es algo más: es un medio para resolver pro

blemas en forma eficaz, es una fuerza capaz de -- 

crear y enriquecer el medio social, 
asf como tam- 

bién puede destruirlo. Es una cualidad de la activi

vidad humana, es decir, la actividad científica; en

contraposición al dogma, 1' a religión y la metaffsi- 

ca. ( 3) Es por otro lado, una concepción del mundq

una guía para la acción. 

No es ella, la ciencia, la que determina al - 

medio, ni como ya se ha expuesto, algo indepen-- 

di ente de él, pues es la ciencia una más de las - 

actividades del hombre y se reduce a influir en el

3) U. T. E. H. A. ; Diccionario Enciclopédico; Tomo

1I1; México, 1953, pág. 114. 
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desarrollo

6- 

desarrollo de la sociedad y a ser determinada por - 

la realidad en su conjunto. 

El ferrocarril, por ejemplo, al cual llamó Ber- 

nal la más importante innovación del siglo pasado

no tendría razón de ser, y de hecho, no hubiese -- 

exi"stido de no ser porque el capitalismo requirió de

la ampliación de mercados, de un medio para trans

portar las materias primas a las fábricas, y de és

tas las mercancías a las ciudades; de un medio pa

ra conducir a los obreros a sus puestos de trabajo

y después de los jornales, regresarlos a sus casas; 

también necesitó de vías rápidas para tr.asladar los

minerales, los alimentos o las manufacturas a los

puertos de explotación, etc. 

La ciencia ( que como parte de las fuerzas pro

ductivas) de aquella época, " a través de los estu- 

dios de Lavoisier sobre los experimentos de Priest

ley, Sheale y Cavendich, dió paso a la teoría de - 

4) Bernal, J. D. ; Ciencia e Industria en el siglo - 

XIX; Ed. Martínez Roca; España 1969; pág. 29. 



37 - 

la combustión de oxigeno... en realidad, esta cues

tión entra en el ámbito del esfuerzo conjunto, inte- 

lectual y técnico de la primera etapa de la revolu

ción industrial" ( 4). Todas estas investig, ciones - 

hicieron realidad la máquina de vapor. " Pero fue - 

precisamente la necesidad de transporte pesado lo - 

que dió origen a la mas importante innovación del - 

siglo: el ferrocarril" ( 5). 

5) Bernal, J. D.; op. cit. pág. 35- 36, es posible además observar, 
en el ejemplo de Bernal la forma en que otras ramas de la pro - 
ducción, tanto científicas como técnicas, se vieron obligadas a

revolucionarse para hacer realidad el ferrocarril...: " el. carbón ba. 

rato, convertido ahora en combustible generalizado, y el hierro
a bajo costo el nuevo material de uso común erigidos al fin, en
sustitutos de la madera en sus aplicaciones más elementales, - 

son dos factores caracterrsticos de la industria del siglo MX. En
la nueva centuria de 1780- 1880, la producción de carbón se mu- 
tiplicó por 15, pasando de 10 a 150 000 000 de toneladas, aumen- 
to considerable aGn teniendo en cuenta que sólo representaba la - 
décima parte de la industria textil. Én lo tocante a la producción
del hierro, este incremento se multiplicó por 110, pasando de -- 
68 000 a 7 750 000 toneladas, equiparándose casi al ritmo d_ la - 
producción textil. Tanto el hierro como el carbón eran productos de

volumen considerable necesitados en grandes cantidades. El cosi

to de su transportación obligó a las industrias a establecerse cerca
de los yacimientos de carbón. Durante todo el siglo XIX, la má- 

quina de vapor y las chimeneas de las fábricas, constituyeron el
símbolo de las sucias, grises y anodinas ciudades de la primera
era industrial. Pero fue precisamente la necesidad urgente de - 
transporte pesado lo que dió orrgen a la más importante innovación
del siglo: el ferrocarril. ( Bernal, J. D.; op. cit. pág. 35- 36). 
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Lo mismo puede expresarse de las demás ramas

de la producción científica ya que, por ejemplo, " la

regulación del calendario ( que era una función sacer

dotal) dió origen a la astronomía, las necesidades - 

de la industria textil ( que interesaba a los manufac- 

tureros del siglo XVIII) hicieron surgir la industria - 

química" ( 6), al igual que las necesidades de la bur

guesfa manufacturera crearon a los psicólogos indus- 

triales y los enfermos mentales a los psicólogos cl_f

picos. Es la dinámica de la evolución de la socie - 

dad la que impone a la ciencia directrices y ésta in

fluye en el conjunto social facilitando el desarrollo; 

en otras palabras, es el desarrollo de las fuerzas - 

productivas el que impulsa la investigación cientiti

ca y son sus resultados los que como parte de las - 

fuerzas productivas proporcionan eficacia al resto - 

de Alas. 

6) Bernal, J. D.; La Ciencia en la Historia; Ed. U. N. A. M.; México, 

1969, pág. 49. 



39- 

Pero
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Pero a pesar de la evidencia de todos los días, 

aún se cree en la pureza de la ciencia ( véase Skin- 

ner, 1953, 1955, 1956, 1958, 1961, 1974, etc., por

citar solo uno, pero sistemático) ( 7) sin relación - 

alguna con los problemas económicos, sociales, po

líticos, morales, etc., que aquejan a la realidad - 

social. 

No se comprende que la ciencia, la técnica y

en general " la cultura, es producida por su valor - 

de cambio y no por su valor de uso. Así el siste- 

ma escolar del periodo capitalista, acep* ando como

premisas la legitimidad de una jerarquía de desigual

dades y la mercancía de la instrucción, está vincu

lada de manera indisoluble al sistema y se presen- 

7) Skinner, B. F.;, La Huida de los Laboratorios: en Catania, Investi- 

gación Contempor~ en Conducta Operante; México, 1974. La Li— 

bertad y el Control del Hombre; en Ulrich, Mabry, Stachnik; Con- 

trol de la Conducta Humana; Ed. Trillas, México, 1972. Algunos

Problemas que Surgen del Control de is Conducta Humana; Polémi- 
ca con Rogers. Ciencia }, Conducta Humana; Editorial Fontanela - 

España, 1970. Acerca_ del Conductismo; Editorial Fontanela; Espa

ña, 1975. 
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ta como una de sus bisagras, y hasta como el intru

mento fundamental de su reproducción" ( 8). 

El proponer la castidad y la pureza de la cien

cia, o por otro lado, la responsabilidad o comptomi

so de élla, es producto de dos diferentes métodos ó

formas de apropiarse conceptualmente a la realidad. 

Pero " en la oposición de los métodos... lo que real

mente estamos oponiendo son dos concepciones dife- 

rentes de la realidad" ( 9), en este caso, ocultando - 

las implicaciones políticas y sociales de la ciencia; 

y más específicamente, 
del trabajador encargado de

élla. 

Ya sea al ocultar, o bien, al mostrar una con- 

cepción u otra de la realidad ( aquella que aisla al - 

objeto estudiado, o en contraposición, aquella que - 

lo muestra en su determinación) se tienen dos posi- 

8) Rossanda, R. ; 11 Manifiesto, Tesis de una disidencia comunista; 
Editorial Era, México, 1973, pág. 131. 

9) Lukács, G.; Historia y conciencia de clase; Editorial Grijalbo; Mé
xico, 1969, pág. 12- 14. 
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bles sentidos en la formación ( vía educación e ins- 

trucción) de los hombres de ciencia; sentidos que, 

haciendo un análisis se muestran como posiciones

de clase. Es imposible observar desde la barrera, - 

por muy " científico" que se sea, la luchó de clases. 

Hasta este momento se han hecho proposicio- 

nes, que necesariamente, implican un método: el mé

todo marxista. Sin pretender agotar los elementos -- 

metodológicos que esta forma de apropiarse a la rea

lidad conlleva, el resto del presente capítulo, esta- 

rá dedicado al estudio de las cuestiones más sobre- 

salientes de dicha metodología. 

La Categorrs de Totalidad

Totalidad significa: realidad como un todo es

tructurado y dialéctico en el cual puede ser compren

dido cualquier hecho ( conjunto de hechos, clases de

hechos) . Ya que, reunir todos los hechos, no- signi- 

fica

o- signi-

fica aún conocer la realidad y, todos los hechos --- 

juntos) no constituyen aún la totalidad. Los : lechos

son con. icimi ento de la realidad si son comprendidos
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c mo hechos de un todo dialéctico, ésto es, si no

s:) n átomos inmutables, indivisibles e invariaoles, 

cuya conjunción constituye la realidad, sino que son

concebidos como partes estructurales de un todo" ( 10). 

Marx demuestra en la " Sagrada Familia" que: 

el dominio de la categoría de totalidad es el prin

cipio revolucionario en la ciencia" ( 11). " Lo que di- 

ferencia al marxismo de la ciencia burguesa ( agrega

Lukács) no es la tesis de el predominio de los mo- 

tivos económicos en la explicación de la historia, 

sino el punto de vista de la totalidad, el dominio = 

orinilateral y determinante del todo en relación a -- 

las partes, es ésta la esencia que Marx toma de He

gel v transforma de manera original, 
para hacer de -- 

la, una nueva ciencia ( 12) 

Lo que el marxismo considera corno totalidad- 

11n) 

otalidad- 

1n) ` , ík, K.: op. cit.: pág- 55- 56. 

11'. K.  La Sagrada Familia. ( citado en Lukács, G.; op, cit. 

püg. 29) 

12) Lukscs, G.; op. cit, pág. 29. 
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es
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es una estructura en movimiento ( es decir, dialéc- 

tica), la cual posee las características fundamenta- 

les ( básicas), de la realidad tanto natural como so- 

cial; y éstas, a su vez, presentan al conocimiento

las pautas de determinación del objeto de estudio. 

Pautas que, a prímeza impresión o a simple vista - 

no se manifiestan. 

Es una exigencia recalcar el carácter esencial

o fundamental de las cualidades incluidas en la ca- 

tegoría de totalidad ya que, toda una gama de filó- 

sofos y científicos burgueses se han empeñado en - 

desvirtuar lo que Marx llamó: " el principio revolucio

nario de la ciencia": la categoría de totalidad. 

Popper, por ejemplo, dice que la " categoría de

totalidad es comprendida como el conjunto de todos

los hechos. Y puesto que todos los hechos por prin

cipio no pueden ser abarcados por el conocimiento - 

humano, ya que siempre es posible agregar otros he

chos y aspectos, la tesis de la concreción, o de la

totalidad, es considerada como algo místico" ( 13). 
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Resultaría absurdo ( a la dialéctica) aceptar a

la totalidad como el conjunto de todos los hechos, 

aspectos y conjuntos de hechos) ya que la dialéc- 

tica parte, y su fundamental premisa, de que abso- 

lutamente todo se encuentra en movimiento, en - -- 

transformací_
5n, y al ir aprehendiendo los hechos, 

los primeros ya habrran cambiado. Serfa un juego o

cioso. 

Pero, para quién no acepta el cambio, la lu- 

cha de clases y la transformación radical de la so

ciedad; le es fácil rechazar " el principio revolucio- 

narío de la ciencia% así como, la necesidad meto- 

dnlógica cognoscitíva de este concepto. 

Un ejemplo: al leer la obra de Skinner ( 14) -- 

Walden Dos, en la introducción al " explicar" su siy, 

nificado se dice: el objetivo es " vivir en . aislamien

13) Popper, C.; Misere de 1' Historicisme; Parrs, 1956, pág. 80; -- 

citado en Kosfk, K.; op. cit.', pág. 55: subrayado nuestro; M. C. 

y F. C.) 
14) Skinner, B. F. ; Walden Dos; Editorial Fontanela; España, 1971, - 

introduccibn de Ramón Bayes) pág. 11
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to, 

5- 

to, con pleno goce de la. naturaleza, apartado de una

civilización industrial que... ' convierte' al hombre

en instrumento de sus propios instrumentos" ( 15). 

Pero, , por otro lado, cabe preguntar ¿ Qué acaso, ya

no es cierto que la concentración de la población en

las grandes urbes permite mantener bajos los sala- 

rios? ¿ Será correcto implicar la no necesidad de per

manecer las industrias cercanas y olvidar las exigen

cias, económicas y funcionales ( entre otras) del mo

vimiento redituante de las materias primas, o semi

elaboradas, o del producto final: las mercancías, rá

pillamente? o más - sencillo sería preguntar ¿ Quiénes

van a trabajar las fábricas, después de que todos - 

huyan al contacto directo con la madre naturaleza? 

05) La aparición del utopismo, su orto y su ocaso en la época da- 
da, hay que buscarlo en cierta conformación del presente, en las

condiciones reales de su existencia y en determinado grado de - 
desarrollo histórico, lo cual significa, a su vez, que hay utopí - 
as por razones no sólo teóricas ( allí donde falta la teoría de las
co)r? iciones reales de la acción) sino también por razones prácti

cas ( allí donde la práctica, por la inexistencia o inmaduréz dé

las -condiciones objetivas de la acción , o por la inexistencia o
debilidad del agente histérico es una praxis; limitada o impotente) 

Citado en : Sánchez Vázquez, A.; Del Socialismo Cientffico al
Socialismo Utópico; Editorial Era.; México, 1975: pág. 18- 19. 
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en fin, las interrogantes serian inacabables ( 16). 

Las utopías skinnerianas, al igual que la fisi

ca social de Comte, hace que la ciencia salga dis- 

parada de la superficie terrenal hacia el cielo de la

abstracción, para explicarse allá como discurso ideo

lógico. 

La explicación científica de la realidad ( como

se ha venido insistiendo) no debe ser en base a sus

partes, en su aislamiento, atomísticamente, por el - 

contrario, cada hecho atómico es determinado -por

elementos diferentes, los cuales forman una estruc- 

tura significativa en su esencia, que le hacen tener

cualidades muy específicas, Esa estructura significa

tiva llamada por los marxistas: totalidad, no es al - 

16) Por ejemplo se preguntaría: ¿ Cuál es la función de los cinturones

de miseria, o más especfficamente, la función de Ciudad Netza- 

hualcoyotl? o bien ¿ No es un elemento' para la aceptación casi, - 

o totalmente incondicional, de las condiciones, por demás noci- 

vas, insalubres, etc. de las condiciones de  trabajo, el desem-=, 

pleo?, ¿ Ha dejado de ser válido, que el desempleo torne la lu- 

cha por los puestos de trabajo, más cruel, y ésto divida a la -- 
clase obrera, para beneplácito de los patrones?, etc. 
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go
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go caótico, incapaz de ser conocido, aprendido y - 

transformado revolucionaria mente, ya que, para la

dialéctica materialista, por el contrario, es ésta su

base fundamental. ( 17) 

Los filósofos no han hecho mas que interpre- 

tar el mundo, pero de lo que se trata es de trans- 

formarlo " ( 18). Es indispensable para afirmar lo

anterior, iniciar aceptando, la posibilidad revolu- 

cionaria de transformación y cambio de la realidad

social. Y con ello concluye, el propio Marx, el re- 

chazo a las falsas interpretaciones de la categoría

de totalidad. 

Obj etividad_Cientrfica

Si se parte del hecho de que el interés social

es: el conocimiento científico y no la mas burda for

ma de discurso ideológico ( y además no el conoci- 

miento científico en si mismo, sino por su carácter

17) Cosa adversa para la filosoffa y las ciencias positiv as, ya -- 
que, la palabra positivo ( y como es obvio no únicamente la pa- 
labra) se opone a lo negativo , a lo crfico, a lo destructivo, - 

disolvente, subersivo, expresado en un sólo término, a lo r¿- 
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revolucionario) 
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revolucionario) se debe partir considerando a la - 

ciencia como un producto social, es decir , produ- 

cido por hombres en sociedad y no por científicos

que nada tienen que ver con las luchas cotidianas

del medio que les rodea. 

La o-bjetividad, sueño de la ciencia, ha sido

intentada por diversas escuelas filosóficas y cientí- 

ficas y al igual que en las definiciones, en la s de- 

4-i-n-i-ei-on-e-s-, en la determinación social de la ciencia, 

en la categoría de totalidad, y en fin, en toda una - 

serie de elementos conceptuales, se ha llegado a - 

conclusiones disfmbolas. 

La objetividad requiere diferenciarse, tanto

de lo objetivo, como de lo subjetivo. Antes de ex- 

volucfonario. Comte (el padre del positivismo) expresaba que

por su naturaleza ( el positivismo) tiende a consolidar el orden
público, por medio de una prudente resignación... evidente- 

mente no puede existir una verdadera resignación, es decir, - 
una disposición permanente para soportar con constancia y sin

ninguna esperanza de comp ensación alguna, los males inevi- 
tables, si no es como resultado de un profundo sentimiento de
las leyes invariables que gobiernan todos los diversos géneros
de lo fenómenos naturales. Continuaba: " tal disposición corres

ponde exclusivamente a la filosofía positivista, cualesquiera que
sea el objeto a que se le aplique y por tanto, también a los ma- 



49 - 

plicar el porque, es necesario preguntar: ¿ qué sig- 

nifica " objetivo" y " subjetivo"?. 

A. Schaff responde: 

1) Es ' objetivo" lo que procede del objeto, o

sea, cuando existe fuera e independiente

de la conciencia cognoscente; por tanto, es

objetivo" el conocimiento que refleja, en

una acepción particular del término, este

objeto. 

2) Es " objetivo" lo que está exento de afecti- 

vidad y, en consecuencia, de parcialidad. 

3) Es' bbjetivo" lo que es cognocitiva mente - 

válido para todos los individuos. 

El adjetivo " subjetivo" designa respectiva- 

mente: 

1) Lo que procede del sujeto. 

2) • Lo que está coloreado emocionalmente

los polrticos" ( Comte, A.; Cours de Philosophie; citado por Lowy
M.; op. cit. pág. 10). Acercando la filosofra de Comte a nues- 

tro tiempo, es decir, analizando a sus " desarrolladas" y " evo- 
lucionadas" escuelas ( neopositivismo, realismo critico, positi- 

vismo lógico y demás concepciones reaccionarias) es fácil ob- 
servar proposiciones tales como ( refiriéndose al gobierno de



y es, en consecuencia, parcial" ( 19). 

3) Lo que no posee un valor cognosciti- 

vo universal. 

Ahora bien, esta aclaración se planteaba como

necesaria, ya que, las escuelas derivadas del posi- 

tivismo en su búsqueda de objetividad han tomado - 

una puerta falsa, han orientado su trabajo a la ex- 

clusión del sujeto ( entíendase, bajo la explicaci 5n

de Adam Schaff: subjetividad), del seno de la cien- 

cia; dado que equiparan lo subjetivo con la especu- 

lación y la metafísica. Ante esta mal entendida - 

subjetividad han respondido de dos formas diferen- 

tes; la una, excluyendo al sujeto, y la otra, igual- 

mente equivocada, convirtiendo al sujeto en objeto: 

los EEUU) Skinner habla de que: " no se puede negar que la

brecha existente entre el gobierno real, concreto y el utópico
se hace cada vez mas estrecha." Cuanta razón tiene Kosík al

demostrar que el positivismo y sus derivaciones, conllevan
con un aparente cientificismo una gran dósis de irracionalidad, 
entiéndase, en otras palabras, de absurdo. ( Kosírk: dialéctica

de lo concreto; Editorial Grijalbo, 1967. SKinner, '_. F.; La Li- 

bertad y el Control del Hombre; en Ulrich, R.; El Contri de

la Conducta Humana; EditorET Trillas; México, 1972. 

18) Marx, K.; 0 bras Escogidas; Tesis sobre Feuerbach: Tesis

número 11; Ed. Progreso, Moscú; 1971, pág. 403. 
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objetivándolo". Han tomado a la realidad, única- 

mente como objeto de contemplación, " viendo a la

sociedad únicamente como objeto de estudio% " Ba- 

jo leyes naturales e invariables" ( 2ó) ; dicen que la

ciencia " necesita tener una actitud para observar los

hechos, mas que lo que alguien ha afirmado acerca

de ellos" ( 21). 

Sin embargo, " ellsujeto desempeña en el cono- 

cimiento ... un papel activo, y la objetividad de este

conocimiento siempre contiene una dosis de subjeti- 

vidad. De lo contrario, este conocimiento seria --- 

ahumano o sobrehumano"( 22). K pesar de los infini- 

tos intentos que han emprendido los neopositivistas, 

positivis- as lógicos, realistas crfticos, etc., por

excluir al sujeto de las formulaciones científicas, 

19) Schaff, A.; Historia y Verdad; Colección Teorlá y Paxis; número
ria : México, 1974, pág. 336. 

20) Comte, A.; op. cit. 
21) Skinner, B. F.; Ciencia y Conducta Humana— Ed. Fontanela, Es - 

Pana. ; pág. 41. 
22) Schaff. A.; op. cit. ; 337
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Sánchez Vázquez muestra que " tal actitud objetivista

e imparcial, se reviela como imposible y puede favo

recer o no, la obtención de objetividad" ( 23). Dado - 

que, la objetividad se lograen el momento en que la

explicación de un fenómeno, representa, reporduce o

reconstruye conceptual o empiricamente el fenómeno

que se estudia. 

Si la objetividad del conocimiento significara - 

la exclusión de todas las propiedades individuales de

la .personalidad humana , si la imparcialidad consis- 

tiese en emitir juicios de valor renunciando al propio

punto de vista y al sistema de valores aceptado, si la

validéz de los juicios universales consistiese en la e- 

liminación de todas las diferencias individuales y co- 

lectivas; la objetividad sería pura y simplemente una. 

ficción, ya que supondría que el hombre es un ser hu

mano o sobrehumano" ( 24). En una palabra, es imposi

ble pensar en el conocimiento objetivo, sin un suje- 

cognoscente. 

La dnica solución ante tal interrogante (¿ puede, 

23) Sánchez Vázquez, A.; Ponencia presentada en el Primer Coloquio
Nacional de Filosoffa, Morelia, México a- 
gosto de 1975. Obledvidad en las Ciencias

Sociales; mimeograñado, pág. 3. 
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sin perder sp carácter objetivo, el conocimiento - - - 

aprender o asimilar la subjetividad?) es tomar en - - - 

cuenta al factor subjetivo en su naturaleza y en su - 

acción , es decir, analizar junto al hecho, la forma

en que es determinado el factor subjetivo, o subjeti- 

vidad. 

Hace falta una aclaración antes de continuar: 

Paul Ricoer propone diferenciar dos tipos de subjeti- 

vidad: " una, la que está ligada naturalmente al pa- 

pel activo del sujeto en el conocimiento y por ello - 

no puede ser eliminada por completo, aunque sus e- 

fectos puedan ser superados en el proceso infinito - 

del perfeccionamiento del conocimiento... otra, la

subjetividad que procede de fuentes extraciéntlficas

tales como: el interés personal, la animosidad hacia

una persona, los prejuicios contra ciertos grupos hu- 

manos, nacionales, étnicos o sociales por ejemplo" 

25). El segundo tipo de subjetividad no tiene cabi- 

24) Ricoeur, P.; Histoire et Vérité; Editions de Seuil, pág. 34. - 
Schaff, A.; op. cit. 340

25) Schaff, A.; op. cit.; 341
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daen el presente trabajo, y sólo será referido el pri- 

mero. 

Ahora bien, ya que la subjetividad no puede ser

excluida de las proposiciones científicas, y sf supe- 

rada en el proceso histórico del conocer, por ej ej mplo, 

a la religiosidad de Tomás de Aquino ( 1225- 1274) y

a todos los teóricos filósofos o científicos de la edad

media; hace falta introducir al análisis un nuevo ele- 

mento: la histroricidad de la objetividad. 

La objetividad del conocimiento es relativa: al

momento en que la proposición es formulada, al gra- 

do de desarrollo de la ciencia, y al conocimiento de

las determinaciones sociales de dicha proposición. - 

Los ejemplos en este sentido abundan, en el caso de

la psicología, se ha propuestp al alma para explicar

a la conducta,y con el mismo fin se ha hablado de las

estructuras mentales, del yo, superyo y del ello, que

no por haber sido superadas estas concepciones, 
en

su época dejaron de ser interpretadas como objetivas. 

En la misma dirección, probablemente, se hablaraá

en el futuro de toda la serie de conceptos que hoy son
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el
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el argot psicológico. 

La objetividad es pues, algo más que lavarse

las manos y pretender ser neutro e imparcial en las

afirmaciones de la ciencia. Más que la mera experi- 

mentacíón, que cabe decir, entre otras cosas, se i- 

guala con la objetividad frecuentemente en el medio

psicológico. Abriendo un paréntesis y retomando una

idea de Marx, se afirma que en la investigación de

la sociedad, de nada nos sirve el microscopio y las

probetas, tampoco las cajas de Skinner y los laberin- 

tos, etc. La experimentación permite la rigurosidad

en algunos casos- de la investigación, pero ésta no

es condición sin la cual, se obtiene la objetividad. 

Mediante esta técnica podemos aislar el objeto o su- 

jeto estudiado de las variables contaminantes o extra- 

ñas, pero ciencias como la astronomía, sin ser expe- 

rimentales tienen gran precisíón en sus predicciones; 

el experimentalismo, tan común entre los psicólogos, 

no es sino un prejuicio y, dada su educación; un ím - 

pedimento para tuatar de interpretar e introducir la - 

subjetividad consciente, al análisis del medio, tanto
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natural
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natural como social. 

Debe aceptarse que el conocimiento objetivo so- 

lo puede ser una amalgama de lo que es objetivo y de

lo que es subjetivo pues el cono -cimiento siempre es -. 

acto del sujeto; pero también se debe admitir que el - 

progreso en el conocimiento y la evolución del saber

adquirido gracias a él, solamente son posibles si se

superan las formas concretas en cada ocasión distin- 

tas del factor subjetivo... El postulado de perfeccio- 

nar el conocimiento, de avanzar hacia una objetividad

épfima por y en la superación del factor subjetivo; e- 

quivale efectivamente a una dirección universal, supra

temporal: el conocimíentc. es un proceso en el curso del

cual se pueden superar sets límites concretos, aprecia- 

dos en un momento dado; mas no pueden superarse to- 

dos los límites ya que eso significaría el término fi- 

nal de algo que por esencia es infinito" X26). Todo el

conocimiento es relativo y la objetividad que se en- 

cuentra en él lo es también. Para que el saber, repre- 

sente, reproduzca, refleje, reconstruya, es decir, sea

objetivo, requiere ser analizado y explicado en el mis- 
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mo lugar en que fué creado; para ello; la categoría -- 

metodológica- de totalidad, pues es en ella, - como se

vi6 anteriormente, donde adquiere significado, y donde

se manifiesta, tanto la determinación del hecho en sf

como del investigador que la estudia e interpreta. 

Por último, Lenin, sin confundir objetividad con

partidismo, afirma que la objetividad se vuelve mas

completa y mab integra, si lleva explícitamente el - 

objetivo que posee. Ya que él" condena la tentativa de

camuflar el subjetivismo cognoscitivo de clase tras - 

las frases huecas sobre la verdad objetiva que se pre- 

tende defender excluyendo al factor su bjetivo que va

ligado a la estructura objetiva de la sociedad " ( 27). 

El objetivo de la objetividad no es azaroso ni

arbitrario, la posición de clase de Lenin, es total y

necesariamente objetiva. Condicionada social e his- 

toricamente, la asumción consciente de su determina - 

26) Schaff, A.; op. cit.; pág. 354- 357
27) V. I. Lenin; Contenido Económico del populismo y su Crftica en

el Tbro del señor—uuve; en Obras completas; Torno, 

argago, 13uenoS Aires, 1958, pág. 420, ( ci- 

tado en Schaff, A.; óp. cit.; pág. 358
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cibn, del objetivo del medio que le tocó vivir, lo -- 

muestra claramente. Además, manifiesta claramen- 

te la forma en que el sujeto, él , interviene en la - 

transformación del medio, acción objetiva que por mas

que se pretenda ignorar oexcluir del trabajo del cien- 

trfico, no puede quedar fuera de la explicación obje- 

tiva de la realidad, de lo contrario no estaríamos ha- 

ciendo ciencia, si no tal y como inicia este inciso, 

la mas burda forma de ideología. 

Método de investigación y método de exposición

En relación a los experimental¡ stas, objetivis- 

tas y demás istas, Marx ilustra como " el método de

investigación debe distinguirse formalmente del mé- 

todo de exposición. La investigacion ha de tender

a asimilarse en detalle la materia investigada, a -- 

analizar sus diversad formas de desarrollo y a descu- 

brir sus nexos internos. Sólo después de coronada - 

esta labor, puede el investigador proceder a exponer

adecuadamente el movimiento real" ( 28). Kosfk, to - 

28) Marx, K.; El Capital; prefacio a la 2a. Edición, Ed. Fondo de

Cultura Económico, México, 1971. 
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mando
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mando estas líneas, las desarrolla expresando que el

método de investigación comprende tres grados: 

1) Asimilación minuciosa de la materia, pleno

dominio del material, incluyendo todos los

detalles históricos posibles; 

2) Análisis de las diversad formas de desarrollo

del material mismo; 

3) Indagación de coherencia interna, es decir, 

determinación de la unidad de esas diversas

formas de desarrollo '*(29) . 

El primer paso de la investigación, se refiere a

la descomposición del todo en categorfas cada vez mas

simples, cada vez mas abstractas. El mismo Marx, - 

ejemplifica lo anterior diciendo: " cuando estudia -mo s

un pais determinado, éste es una abstracción si se de- 

jan del lado las clases de que se compone. Estas cla- 

ses son a su vez una palabra sin sentido si se ignoran

los elementos sobre los cuales reposan, por ejemplo, 

el trabajo asalariado, el capital, etc. - El capital, 

29) Kosfk; op. cit.; pág. 50
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no es nada, sin trabajo asalariado, sin valor , dinero, 

precios, etc.... ( 30). Es decir, que el trabajo en

este primer paso de la investigación, corresponde al

análisis cada vez mas fino, en donde las determina- 

ciones son cada vez mas abstractas y por ende, mas

universales. Pero como es evidente, solamente se

ha dado el primer paso. 

El segundo peldaño de la investigación ( el aná - 

lisis de las diversas formas del desarrollo del mate- 

rial) consiste en la articulación lógica de las caracte- 

rrsticas adoptadas por un fenómeno que ha evolucio- 

nado ?1i stóricamente. En otras palabras, de la misma

forma en que se expuso la relatividad histórica de la

objetividad, cuando el objeto estudiado cambia y, en

consecuencia, ha dejado de ser tal; se debe orientar

la práctica cognoscente del investigador, a ese total

o parcial , objeto nuevo. El cambio de un objeto 0

o sujeto en algo nuevo, en su negación ( entendida -- 

30) Marx, K . ; Contri bución ala Crftica de la Economía Polr- 
rica• TU-La Habana Cuba, 1970, pág. 258



61- 

Hegelianamente ) no es un proceso azaroso e imprevi- 

sible; pues su desarrollo lleva una lógica y es viable

preever, sino el futuro lejano, lo que a mediano pla- 

zo sucederá. 

Al hacer referencia a esta fase de la investiga- 

ci6n se precisa dirigir la atención al eslabonamiento

a las diferentes formas que un fenómeno, ya sea par- 

ticular o general, adquiere en su transformación a al- 

go nuevo. ' Es en este punto de la investigación don- 

de toma significado la historicidad y objetividad del

conocimiento científico, pero para ser comprendido

así, y no como producto casual de cambios capricho- 

sos y sin armonía alguna, se procede a descubrir y

poner de manifiesto las relaciones que ese objeto es- 

tudiado ha asumido en su evolución. 

Un ejemplo: Cuando se habla del alma o de los

procesos mentales para explicar a la conducta huma- 

na, se consideraban como válidas estas proposiciones, 

sin embargo, hoy se conocen como historia de la psi- 

cología. A través de la crftica y de la comprobación

han dejado de ser necesarias tanto el alma como la
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mente: lo nuevo no es otra cosa que la negación de lo

viejo. Los conceptos psicológicos empleados en la

actualidad, no aparecieron súbita e irreflexivamente , 

a esta interpretación se opone la negación de lo viejo, 

la posibilidad de transformación de algo en diferente, 

etc. Skinner, por ejempli dice, " gracias a Sigmun - 

Freud somos hoy mas conscientes del pensamiento del

deseo ( 31). Tal es el camino infinito del proceso - 

del conocer: " la verdad es tan discreta como la luz". 

En relación al tercer y último paso de la inves- 

tigación, se dice que es aquel que descubre y muestra

las conexiones internas entre los diferentes elementos, 

que de acuerdo al primer paso, se llevaron hacia la

abstracción con el único fin de profundizar el conoci- 

miento requerido. 

En éste, el último escalón de la investigación

se hace la síntesis de los elementos
abstractos, pro- 

ductos de la descomposición del todo. Dejando que

Marx continue con su ejemplq diifa: despue§ de lle- 

31) S K inner, B. F. ; op. cit. ; pág. 41. 
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gar a las mas simples determinaciones, a las catego- 

rías mas abstractas, etc., " habría que volver a hacer

el viaje a la inversa, hasta dar de nuevo con la po- 

blación, pero esta vez no con una representación caó- 

tica del todo, sino con una rica totalidad de determi- 

naciones y relaciones diversas"( 32). Lo expresado

aquí hace referencia al punto final de la investigación, 

el cual formalmente, es el mismo del que partimos

o iniciamos nuestro ecorrido. En un principio ante - 

un todo caótico y no conocido, al terminar, ante ese

mismo todo, peco ya  prehendido, ya conocido. La

representación inicial ( a la cual Kosrk; á el nombre

de: el mundo de la pseudoconcreción) ( 33) es cuali- 

tativamente diferente a la realidad ya conocida, ya

que, como Kosfk demuesr; r a: " el pensamiento dialécti- 

co distingue entre representanción y- concepto de las

cosas, y pos eIlo entiende no sólo dos formas gra- 

dos del conocimiento de la realidad, sino dos cualida- 

des_ de la ptáxis humana" ( 34). 

32) " el mundo de la pseudoconcreción... A él pertenecen: 

el mundo de los fenómenos extemos, que se desarrollan en la su- 
perficie de los fenómenos realmente escenc¿ales; 



64

Posteriormente a la investigación es posible pa- 

sar a exponer a explicar a la realidad en cualquier - 

fenómenos particualr que se estudie. Por medio del

método de investigación se puede aislar determinado

fenómeno y estudiarlo " separadamente" del medio en

el cual se desarrolla y tiene origen: pero la explica- 

ción científica no es posible en lo abstacto. 

Cuando en psicología, por ejemplo, se habla de

reforzamiento intrínseco, o de que una conducta es

refo,rzante en si misma por el sólo hecho de ocurrir, 

éste sería ( en una conducta y ocasión especfica) el

caso de la" comprensión"; o expresada en forma dife- 

e l mundo del traficar y el manipular, es decir, de la praxis
fetichizada de los hombres, que no coincide con la praxis crf- 

tica y revolucionaria de la humanidad; 
el mundo de la representaciones, que son una proyección de

los fenómenos externos en la conciencia de los hombres, pro- 
ducto de su práctica fetichizada y forma ideológica de su movi- 
miento; ; 

el mundo de los objetios fijados , que dan la impresión de ser

condiciones naturales, y no son inmediatamente reconocidos, - 
como resultado de la actividad social de los hombres" ( en Ko- 

sfk, K.; op. cit. ; pág. 27). 
34) KosN K.; op. cit.; pág. 25. 
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rente: 

5- 

rente: la conducta de " comprensión" se mantiene de- 

bido a sf misma, es decir , al comprender. A nivel

dnicamente aparente se observa el" gusto" 
o " alegría'*, 

cuando sometemos a un sujeto ante una lectura difi- 

cil y éste la comprende. 
Formulamos posteriormen- 

te que ese " gusto" o " alegría" mantiene la conducta

de leer. Pero si sé investiga mas detenidamente
ese

fenómeno y además lo explicamos en lo concreto, es

decir donde tiene lugar, en su mdltiple determinación, 

en una palabra: en la totalidad: tal y como Marx di- 

rfa: se disiparán no pocos prejuicios. 
La acción de

comprender" no se mantiene solamente por el hecho

de entender lo que se estudia, pues hay además toda

una serie de elemenros que la determinan, 
orientan, 

dirigen y mantienen. 
Por medio de la " comprensión" 

se es diferente, y ser diferente a los que no han com

prendido abre la posibilidad de ( por ejemplo) compe- 

tir ventajosamente p,:)r : 
puestos de dirección, plazas

de trabajo, prestigio social, 
admiraciSn, etc. Estas

situaciónes ventajas as, a su vez, le abren al que - 

comprendió: nuevas puertas. 
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La forma y condición de la existencia de la

sociédad capitalista, es la competencia y es en el

capitalismo en donde se manifiesta más crudamen— 

te la cnmpetenCla... si la burguesía aboliese la - 

competencla para remplazarla por el monopolio, ello

servirla para agudizar la competencia entre los obre

tos" ( 35). 

El " comprender" que por medio de la " com-- 

prensíbn" se permite competir ventajosamente, obli

ga a comprender que el análisis tautológico del re- 

forzamiento intrínseco, o de la reforzante en sr, no

es dei todo correcto. Pues para explicar determina- 

do fenómeno en particular se hace indispensable la

categoría de totalidad, y el estdio causal ( dentro - 

de la relatividad del conocimiento que se exponra

en el inciso anterior: objetividad científica) deter- 

minante omni lateralmente del todo dialéctico. 

35) Marx,. K.: Elementos Fundamentales para la Crítica de la Eco
nomfa Polrtíca: Ed. Siglo X,'C, México, 1972. ( introducción de

b7artín Nicolaus). 



Ser radical es aferrar

las cosas por la raíz. 
Más, para el hombre, la

raíz es el hombre r.iismo'.' 

K. Marx. 



capítulo tres
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El

7- 

El Psicólogo como Trabajador

El psicólogo es un trabajador tan especial, co

mo podifa ser un médico o un carpintero, un alba- 

ñil o un obrero textil, un abogado o un economista, 

etc., es decir, el psicólogo ee un trabajador como

cualquier otro; és sólo una más de las categorías - 

de la división zocial del trabajo. 

Ahora bien, antes de continuar cabe preguntar: 

Cómo se originan estas categorfas1 " Pues bien, el

filósofo produce ideas, el poeta versos, el pastor - 

sermones, el profesor manuales, etc. El delincuen- 

te no produce solamente delitos, sino produce tam- 

bién un derecho penal, produce al profesor que dá - 

cursos sobre derecho penal y hasta el inevitable

manual en que este profesor condensa sus enseñan- 

zas con vistas al comercio. La actuación del delin

cuente se traduce, pues, en un aumento de la rique

za nacional, sin contar cun el placer que al autor - 

del manual le produce 1 escribirlo. 

E1 delincuente produce además, toda la orga- 
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nizacíón de la policía y de la justicia penal, produ- 

ce los agentes de la policia , los jueces, los verdu

gos , los jurados, etc. ; y estas diversas profesiones

que constituyen otras tantas categorías de la divi -- 

sien social del trabajo, desarrollan las diversas fa- 

cultades de el espíritu humano, crean nuevas necesi

dades y nuevas maneras de satisfacerlas. La tortura

por sí sola provocó los inventos mecánicos más inge

niosos y dió trabajo a toda una multitud de obreros - 

honrados, dedicados a la producción de sus instru - 

mentos. 

E1 delincuente produce una impresión de carác

ter moral y a veces trágica estimulando de ese modo

1 a reacción de los sentimientos morales y estéticos

del público. Además de manuales de derecho penal, 

de códigos penales y legisladores, produce arte, li- 

teratura, novelas e incluso tragedias. El delincuen- 

te introduce cierta diversión en la monotonía y la - 

serena tranquilidad de la vida burguesa, defendiendo

la asf contra el marasmo y provocando esa tensión - 



inquieta , ese dinamismo del espíritu sin el cual - 

el mismo acicate de la concurrencia acabaría por - 

embotarse. El crimen descarga al mercado de tra - 

bajo de una parte de la población sobrante, atenúa

la concurrencia entre los -obreros e impide, hasta - 

cierto punto, que el salario baje del nivel mínimo; 

por otro lado, la lucha contra el crimen da trabajo

a otra parte de la población . El delincuente viene

a ser, pues, uno de esos factores que establecen - 

el saludable equilibrio y abre toda una perspectiva

de ocupaciones útiles. Y podríamos seguir desarro- 

llando esta argumentación hasta en sus menores de

talles . La industria cerrajera , por ejemplo, ¿ ha - 

brfa alcanzado su actual prosperidad , si no exis - 

tiesen ladrones ? ¿ tendríamos una fabricación de bi

lletes de banco tan perfecta como la que hoy tene- 

mos, si no existieran monederos falsos? , y el mi- 

croscopio ¿ habría llegado a penetrar en las esferas

comerciales, si no - existiesen falsificadores?. La - 

química práctica debe tanto de sus progresos a los

fraudes que se cometen en la fabricación de mercan



70 - 

cias y a los esfuerzos realizados por descubrirlos, 

como a la inteligencia y a la tenacidad de los in- 

vestigadores honrados. Por medio de sus ataques - 

incesantes contra la propiedad, el delito provoca -- 

nuevas medidas de defensa y ejerce la misma i:n -- 

fluencia productiva que las huelgas, a las que se

deben la invensión de no pocas máquinas" ( 1). 

No se pretende justificar a la delincuencia -- 

por supuesto, aOn tomando en cuenta que de forma

directa o indirecta impulsa el desarrollo de la so— 

ciedad y rompe con la monotonía de la vida burgue

sa, sino observar la forma en la cual, el delincuen

te, como cualquier otra categoría de la división so

cial del trabajo, es explicado en forma racional; en

su múltiple determinación, por el conjunto de la rea

lidad. 

E1 empresario capitalista crea consigo al téc

1) Marx, K.; Historia Crftica de la Teorfa de la Plusvalfa; Editorial
Venceremos; La Habana, Cuba, 1965; pág. 203- 204. 
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nico de la industria, al docto en economfa polftica, 

al organizador de una nueva cultura, de dn nuevo de

techo. Y es necesario señalar: que el mismo empre

sario representa ya un nuevo producto social supe -- 

rior, caracterizado por cierta capacidad dirigente y

técnica"( 2) . En otras palabras, el empresario capi- 

talista, el delincuente, el economista, el abogado - 

el carcelero, etc, son producto del desarrollo natu- 

ral de la sociedad; han sido condicionados histérica

mente, y por tanto, son necesarios. 

De los psicólogos se puede decir* que son

cientffico s estudiosos de la conducta, emisarios del

futuro, semi - dioses, en fin, lo que se quiera. Pero

es en el proceso de ereacién o producción de ellos, 

es decir, en su necesidad social, en su condiciona - 

miento histórico +r en su práctica diária, donde es - 

viable la comprensión y significacién de lo que se

ha dado en llamar psicologfa. 

2) Gramsci, A. ; La Formación de los Intelectuales- Editorial Colec- 
ción 70; México, 1967, pág 21. 
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En este sentido Sidman propone, por ejemplo, 

que la actividad investigativa del científico tiene, - 

entre otras razones, la de probar hipótesis, o satis

facer su curiosidad... ( 3) pero ; i enfocamos un po- 

co más de cerca estas proposiciones, 
tal como di— 

rfa

i-- 

rfa Marx: " se disiparán no pocos prejuicios
pues - 

la investigación y en general la práctica científica

está determinada por motivos muy diferentes, es de

cir, aquellos que pretenden dar solución a la pro -- 

blemática que la realidad social y natural plantead

cotidianamente a la humanidad. 

En la antigua Grecia: la regulación del calenda

rio ( era una función sacerdotal) dió nacimiento a la - 

astronomía, las necesidades de la industria textil -- 

que interesaba a los manufactureros del siglo XVIII) 

hicieron surgir ( como se ha expuesto) la industria -- 

química... el edificio entero de la ciencia jamás - 

se detiene en su crecimiento. Se encuentra por

3) Sidman, M.; Tácticas de Investigación Científica: Editorial Fonta
nela, España, 1973, pág. 16- 50. 
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asf decirlo, permanentemente en reparación; pero

siempre está en uso ( 4). Siempre se encuentra re - 

solviendo los pro iemas que el desarrollo mismo - 

del sistema le presenta. 

Es a tráves del desarrollo del sistema en su

conjunto, como se crean nuevas especializaciones, - 

nuevos campos de trabajo, nuevas necesidades y -- 

nuevas formas de solución. En la prehistoria, por - 

ejemplo, todos los hombres tenían que salir a caza;, 

pues la caza representaba una necesidad -vital, hoy

esa actividad, tan necesaria en el pasado, no repre

senta más que un " hobby", o en el mejor de los ca

sos, una especialización más, 

Antes de proseguir cabe preguntar .¿Y qué tie- 

ne ésto que ver con la Psicología? ¿ Cuál es la rela

ción con el trabajo psicólógico? Pues bien, vastas

son las relaciones, antes dos aclaraciones: 

4) Bemal, J. D.; op. cit.; 1959; pág. 46. 



74- 

X} Es necesario no alejarse envolver ni por los— 
positivistas, ni por los idealistas del tipo de 0 - 
obispo de Berke)ley. Estos úlrimos dicen que " el
concepto es verdaderamente lo primero, y las co
sas son lo -que son, gracias a la actividad ale el - 
concepto que les es inherente y que se ievela en
ellas" ( 5). Diderot, ingeniosamen- te se mofó

de este tipo de idealistas comparándolos con el
clavicordio que en un " momento de locura" se
imaginó que era él el único piano que existía en

el universo y toda la armonía del mundo estaba
en él. En relación a los primeros ( los positívis- 
tas) que " se presentan como si no fuesen mate- 
rialistas ni idealistas, sino investigadores de - 
hechos empíricos, hombres de ciencia... la -- 

ciencia (dicen) debe tratar únicamente de he - 
chos que se presenten a la observación, sin bus
caz detrás de ellos ninguna base material ni es= 
piritual; la ciencia puede prescindir perfectamen

te de la filosofía" ( 6). Ya que de partir, y/ o acép
tar alguna de estas dos posiciones jamás encon- 
traremos relación alguna, y: 

B) Es necesario no dejarse envolver por la división
social dd trabajo que se manifiesta ya sea en: 
la división regional, nacional, internacional, etc. 
de la producción, o bien, en la división en una fá- 
brica entre los diferentes puestos de labor. Mas - 

sin embargo, el problema no termina aquf, pues - 

a través de la división manual se da la divísión in- 
telectual, es decir, uno aprende a comportarse con

ductual e intelectualmente al mismo tiempo. En - 

otras palabras, la parte de conducta intelectual no
puede desligarse de la conducta manual. 
El hacer hincapié en este punto, tiene por objeto - 
mostrar el peligro, de que, por medio de la espe- 

5) Hegel G. W. F.; Obras Tomo 1; 1929, pág. 270, Moscú ( citado en: Ku- 
ssínen y otros; Manual de Marxismo Leninismo; Ed. 

Grijalabo, México 1966, pág. 29. 
6) Kussinen y otros; op. cit.; pág. 30. 
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cialización del trabajo manual se especializa o - 

parcializa el trabajo intelectual, y en consecuen- 
cia* el entendimiento del funcionar de la realidad
social ( 7). 

Tomando en cuenta las dos aclaraciones ante - 

riores, se puede pasar a afirmar que: si al psicólo

go le interesa el hombre y c -baro está, no el hombre

abstracto, tampoco el concepto de hombre, ni el -- 

hombre de laboratorio, sino los hombres concretos, 

aquellos que viven en situaciones igualmente concre

tas, es decir, los hombres rea¡ es; lo menoscque se

puede exigir es que no los destruya, que si realmen

te le interesa " su objeto de estudio% su modus vi- 

vendi, permita que ellos se desarrollen. 

Sólo es posible compri-nder la relación entre - 

el trabajador ( el psicólogo en nuestro caso) y el me

dio en el cual se desarrolla, si se parte de la ópti

ca evolutiva de la sociedad en su conjunto; " en sus

orígenes - por ejemplo- el obrero vendfa su fuerza - 

7) resulta diffcil encontrar el punto de separáción entre el trabajo in
teleccual y el manual, ya que hasta el trabajo más mecánico y = 
rutinario, implica el trabajo intelectual o teórico. 
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de trabajo al capitalista por carecer de los medios

materiales para la producción de una mercancía; aho

ra su fuerza individual de trabajo se queda ociosa

si la vende al capital. Ya sólo funciona articulada

con un mecanismo al que dnicamente puede incorpo

rarse despúés de vendida, en el tallir del capitalis

ta. Incapacitado por su propia naturaleza para hacer

nada por su cuenta, el obrero manufacturero sólo -- 

puede desarrollar una actividad productiva como -- 

parte accesoria del taller capitalista" ( 8). En la ac

tualidad, ese reducir al obrero al carácter de insten

mento de trabajo capitalista es impulsado por los - 

psicblogos, con el fin de hacer más costeable la - 

compra de fuerza de trabajo. La productividad del

hombre, es decir, lo costeable en la compra de -- 

fuerza de trabajo, se incrementa en razón directa - 

a la vez que el obrero va dominando sus movimien

tos: mediante la automatización de sus actos y re - 

8) Marx, K.; op. cit. pág 276. 
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duciendo su actividad a cosas cada vez más-- senci-- 

llas ( 9); tómese por caso el ejemplo anterior: la pro

duccibn de automóviles: en lugar de que cada uno de

los obreros, solde las partes, pinte el auto, colo- 

que los cristales, etc., lo " idóneo" es que cada uno

de ellos se dedique a sólo una cuestión, es decir, 

que uno se encargue de apretar tornillos, otro de po

ner cristales, uno más de colocar las ruedas, etc. 

Pero, por su parte el psicólogo en la oficina deter- 

mina cuáles son los movimientos y las pausas que - 

deben realizar los trabajadores para hacer más efi- 

ciente su labor, en fin, ... un hermoso mecanismo. 

Por otro lado, al mismo tiempo que se produ- 

cen las mercancías, se produce el conocimiento ne- 

cesario para producir dichas mercancías. Se van des

cubriendo las sutilezas técnicas al estar durante a- 

ños frente a una misma máquina, hasta alcanzar la

9) Aunque también se ha visto que ésta sólo es una primerafaseen
el proceso de trabajo, ya que, después de determinarlo tiempo em

pieza a decaer en su rendimiento, y con el fin de mantener un
ritmo alto de la productividad se hace necesaria la rotación de - 
puestos... 



7s - 

identificación" del trabajador con sus herramientas. 

Esta identificación, no es otra cosa, sino la mani- 

festación de la etajenación del sujeto por el objeta, 

del trabajador individual por las relaciones sociales

de producción y de la dominación del obrero por el

capital. Consecuentemente, ésto impide al trabaja- 

dor llámese, tal y como inicia este capítulo, carpin

tero,. ó albañil, médico u obrero textil, abogado o e- 

conomista, o bien, llámese psicólogo, comprenderse

a sf mismo como parte integrante, necesaria social

mente, dentro del aparato productivo en general ( 10). 

Hasta este momento se ha visto cómo el psicó

logo, - determinado socialmente por el conjunto de la

realidad, responde en forma específica a favorecer a

una clase social y se transforma en un tiempo deter

10) Cuando se dice que Platón auspiciaba 9una república de filósofos' 
se debe entender el término ' filósofo' históricamente, pues hoy - 
deberfa traducirse como intelectual". Gramsci iguala el concepto

de intelectual al de técnico o profesionista. ( Gramsci, A.; Los - 

Intelectuales y la Organización de la Cultura; Editorial Nueva Vi
sión: Argentina, 1972; pág. 40) y más :específicamente como téc

nico, profesionista, etc. véase nota # 7 de este capftulo. 
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ma forma en que la tecnologia al desarrollar su efi

cacia, compite con la productividad de la fuerza de

trabajo humano ( ocasionando desempleo, bajos suel- 

dos, delincuencia, prostitución, etc.) se convierte

en enemigo de la clase trabajadora. 

No se pretende en ningún momento oponerse al

desarrollo de la ciencia, la técnica, la cultura, el

arte, sino que el acto de manifestarse como enemi- 

go de una clase corresponde a un momento particular

de la historia y a un tipo determinado de relaciones

sociales de producción, y a lo que uno debe oponer- 

se es a esto último, es decir, a las relaciones so- 

ciales de producción capitalistas; de la misma for- 

ma en que los burgueses . al observar la inoperancia

de las relaciones sociales feudales se opusieron a - 

ellas. 

Las relaciones sociales de producción capitalis

ta significaron a un inicio un gran paso hacia adelan

te en la vida del progreso. Bastará recordar, cómo - 
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durante esta época en la evolución de la humanidad

se han hecho gran cantidad de descubrimientos cien

tificos, se ha creado una poderosa industria, gran- 

des medios de comunicación y transportación. 
Sin - 

embargo, según palabras de Marx; " las páginas co- 

rrespondientes a esta época están escritas en los a

n.ales de la humanidad con el lenguaje flameante del

hierro y el fuego". Pero como se ha señalado, este

desarrollo de las fuerzas productivas, (
entre ellas - 

la psicólogfa) llega a un grado en el cual impide el

desenvolvimiento de la sociedad. Esta contradicción

entre fuerzas productivas (
capitalistas) y relaciones

sociales ( capitalistas) son tema del próximo inciso. 

Relaciones sociales de producción y fuerzas produc- 

tivas. 

Las relaciones sociales de producción, 
es de- 

cir, las relaciones humanas que se establecen en el

proceso productivo corresponden, 
paralelamente, al

desarrollo de las fuerzas productivas. 
En otras pala

oras, conforme avanzan las fuerzas productivas (
to= 

das aquellas fuerzas capaces de producir: carreteras
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maquinaria, ciencia, escuelas, fuerzas de trabajo - 

humano, tecnología, etc.) se establecen diferentes

relaciones entre los hombres. 

Las fuerzas productivas no corresponden a una

estructura independiente de la sociedad, la cual pue

da ser estudiada y explicada en forma separada de - 

ella, por el contrario, a las fuerzas productivas es

preciso entenderlas en una situación dada; no sólo - 

son. Pues su existencia posee cualidades particular

res, diferenciables entre una época y otra, es de - 

cir, que su desarrollo es condicionado por las rela- 

ciones sociales. El dinero, por ejemplo, no es uni- 

camente una fuerza productiva ( en su relación más - 

simple, porductora de capacidad de compra) sino, a

su vez, es una relación entre hombres, entre com— 

pradores y vendedores, productores y consumidores, 

etc. 

En un principio, las fuerzas productivas tales

como las herramientas de piedra, evolucionaron a lo

que fue el arco y la flecha, posteriormente apareció

la pesca y el cultivo, más adelante la álfarerfa, la
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ganadería,, y después de varios siglos: las manufac- 

turas. Las relaciones entre los hombres en uno y o

tro momento del desarrollo se van diferenciando: pri

mero había un comunismo primitivo, luego esclavis

mo, , posteriormente feudalismo y hoy capitalismo. - 

Marx nos dice que el resultado al cual llegó en sus

investigaciones se puede resumir de la siguiente ma

nera: " en la producción social de su existencia, 
los

hombres entran en relaciones determinadas, necesa- 

rias e independientes de la voluntad; estas relacio- 

nes de producción corresponden a un grado determi- 

nado de desarrollo de sus fuerzas productivas mate

ríales ( pero llegan al momento en que) las fuerzas

productivas entran en contraddicción con las relacio

nes de producción existentes, 
o, lo cual no es más

que su expresíón jurídica, con las relaciones de pro

piedad en cuyo interior se habían movido hasta en— 

tonces. 

n- 

tonces. De formas evolutivas de las fuerzas produc- 

tivas que eran, estas relaciones se convierten en - 

trabas de dichas fuerzas. Entonces se abre una épo, 

ca de revolución social " ( 11). 



Las fuerzas productivas y las relaciones socia

les de producción son partes de una sola unidad, la

cual se desarrolla en constante lucha y ambas se -- 

determinan mutuamente. Estos dos elementos que lu

chan dialécticamente varfan para cada época, pues - 

tal y como lo señala Marx, en un momento dado pue

den, o bien impulsar el progreso de la sociedad, o - 

por el contrario, impedirlo; es decir, transformarlas

en fuerzas destructivas, los ejemplos en este senti= 

do abundan: la guerra, la miseria, la peste b el ham

bre lo demuestran. 

Sin pretender hacer un análisis de la forma en

la cual han evolucionado las fuerzas productivas des

de sus orígenes, se verá de forma por defnás gene- 

ral, sólo lo más cercano a nuestra época. Debe di- 

ferenciarse entre la categoría de " fuerzas producti- 

vas" y " fuerzas productivas capitalistas". Ya que.- 

al

ue,-

al hacer referencia a la primera se entiende, 
una - 

categoría ahistóri ca, es decir, las fuerzas producti

11) Marx, K.; op. cit.; pág 12. 
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vas en y de cualquier época. En relación a la segun

da, se comprenden sólo las fuerzas productivas que

acompañan al sistema que es denomínado por el capi

tal. 

En un momento de la historia de la humanidad, 

las fuerzas productivas capitalistas, detienen o limi

tan al desarrollo de las fuerzas productivas en gene

ral. Dentro de esta óptica se observa, por ejemplo, 

que el trabajo del psicólogo siendo una fuerza produc

tiva capitalista; es decir, al servicio de la clase -- 

propietaria ce los medios de producción ( la burgue-- 

sfa) impiden el desarrollo de la sociedad en su con- 

junto.. Sin pretender igualar la evolución de las fuer

zas productivas ( en general) con el progreso de la so

ciedad, lo que se hace, es, unic.amente tomarlas como

uno más de sus elementos. 

La burguesía moderna, como vemos, es produc

to de un largo proceso de desarrollo y de una serie

de revoluciones en el modo de producción y de cam- 

bio, ... la burguesía ha desempeñado en la historia - 

un papel altamente revolucionario. 
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Donde
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Donde quiera que ha conquistado el poder, la

burguesía ha destruido las relaciones feudales, pa- 

triarcales e idflicas. Las abigarradas ligaduras feu

dales que ataban al hombre a " sus superiores natu- 

rales' las ha desgarrado sin piedad, para no dejar - 

subsistir otro vínculo entre los hombres que el frío

interés, el cruel' pago al contado'. Ha ahogado el - 

sagrado éxtasis del fervor religioso, al entusiasmo

caballeresco y al sentimiento del pequeño burgués - 

en las aguas heladas del cálculo egoista. Ha hecho

de la dignidad personal un simple valor de catrikrio. 

Ha sustituido las numerosas libertades escrituradas, 

por la única y desalmada libertad de comercio. En

una palabra, en lugar de la explotación velada por - 

ilusiones religiosas y polfticas, ha establecido una

abierta, descarada, directa y brutal. 

La burguesfa ha desgarrado el velo de emocio

nante sentimentalismo que encubría las relaciones fa

familiares y las redujo a simples relaciónes de dine

ro" ( 12). 
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Ahora

6_ 

Ahora bien, la burgesfa en sus inicios fue una

clase altamente revolucionaria, más en un momento

de su evolución, las reformas qu e se vi6 obligada - 

a realizar en el modo de producción y de cambio, - 

hoy impiden que la sociedad siga avanzando. Las - 

fuerzas productivas ( e inclúyanse en ellas, tal y co

mo se ha venido insistiendo, a la ciencia en gene- 

ral, y a la psicología en particular) en un momento

de la historia del capitalismo, se transforman en -- 

fuerzas destructivas*, y aquella clase revolucionaria

alguna vez, hoy és su opuesta, es decir, es la reac

ci6n y el impedimento del desarrollo de la humani— 

dad. 

La ciencia y la tecnologfa por ejemplo, en un - 

momento de su devenir se convierten en enemigos de

la clase trabajadora, ya que al hacer más eficaz la

maquinaria industrial, y más redituable la compra - 

de fuerzas de -trabajo sin pretender demostrarlo en - 

12) Marx, K. ; Manifiesto del Partido Comunista; Ed, de Lenguas Extran

jeras; Pekín, 1968, pág. 35- 35
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forma

7- 

forma completa, provoca,( como ya se ha expuesto) en

consecuencia, desempleo, miseria, etc. Como es - 

evidente , este transformarse en enemigo de una cla- 

se social, conlleva la complicidad y alianza con la

clase antagónica. Pués la una se ve desplazada de el

trabajo productivo, mientras la otra, aumenta sus - 

ganancias. 

La " pureza" de la ciencia y de la psicología, en

este contexto, no viene a ser pues, sino un absurdo, 

ya que al eludir el compromiso de clase de la cien- 

cia es, en esencia, unir los esfuerzos de el trabaja- 

dor científico a los de la burguesía en prejuicio de

los asalariados. 

En este ejemplo se muestra claramente la for- 

ma en que el desarrollo de las fuerzas productivas, 

determina las cualidades o características de las re- 

laciones sociales; las relaciones entre desempleados

y empleados, entre éstos y los patrones, entre de- 

sempleados y el medio social, y. en este sentido, re- 

cuérdese al delincuente ( 13). Y yendo mas lejos, 



recuérdese la forma en que las diversas
profesiones

y especializaciones de la división social del trabajo
se van creando. 

Pasando a otro punto se puede decir que: 

Al tener una concepción global del medio en el cual

se vive , se simplifica el trabajo de comprender las

relaciones entre, por un lado, la lucha de clases, ' es

decir, las relaciones sociales, y por otro la ciencia, 

como parte de las fuerzas productivas. 
No sucede - 

asf cuando utilizamos una metodología que aisla de

lo concreto los hechos particulares, 
como podría ser

el neopositivismo hoy tan en voga en educación ofi- 

cial. 

Y como se había afirmado, " que en la oposición

de los métodos lo que realmente estamos oponiendo

son dos concepciones diferentes de la realidad" ( U), 

a fin de cuentas, 
posiciones de clase. El partir de

13) Página uno de este caprtulo. 

14) Luckas, G.; P. cit.; págs. 12- 14
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una aproximación metodológica totalizante o bien, 

una atomfsta, conduce a la adopción de determinada

posición y compromiso de clase, esto, tal y como se

ha señalado es independiente de la coluntad y del co- 

nocí miento que sobre ello se tenga. 

En este miorrento en el que el capitalismo ya

no ofrece nada , absolutamente nada, al progreso de

la humanidad, la psicologfa debe conocer en forma

objetiva ( 15), su actuar, su responsabilidad social

y su compromiso de clase. El determinar y progra- 

mar los tiempos y movimientos de los trabajadores, 

incrementando la plusvalía de los patrones, o el pre- 

parar técnicos eficaces y sin una concepción verdade- 

ra de su medio, para que estos posteriormente puedan

ser asimilados por el aparato productivo sin causar - 

desórdenes ni protestas a los industriales, al igual

que, el socializar, entfendase adaptar a los inconfor- 

mes a su medio, etc. Son todas ellas, prácticas de

15) Objetividad que debe entenderse, en el mismo sentido que se
presenta en el segundo apftulo de este trabajo. 



clase . Y que distante de mostrar el interés del psi- 

cólogo por su objeto de estudio, en los hechos, lo

oculta. 

Skinner, dice por ejemplo, refiriendose a las - 

máquinas de enseñanza; " es cosa ciarfsma... el maes- 

tro se ha quedado anticuado... Ni que decir tiene has- 

ta que punto se multiplica la inadecuación del educa- 

dor cuando ha de servir de mecanismo de reforzamien- 

to para muchos niños a la vez" ( 16). Sin importar, - 

como es evidente, que existan maestros desemplea- 

dos o subempleados, la tecnologfa los puede suplir. 

Claro está, que no con esto se pretende negar la po- 

sibilidad de la cienc la de hacer mas eficáz el pro- 

ceso educativo, sino unicamente demostrar, como en

este caso particular, las máquinas de enseñanza son

enemigas de los profesores, tanto por razones de ti- 

po económico como por el peligro de verse desplaza- 

zados de sus puestos de labor. 

16) Skinner, B. F.; Tecnoloefa de la Enseñanza; Ed. Nueva Labor; 

Barcelona, E- paña, ; pz'-g. jrj



Elhombre , objeto de estudio del psicologo, pue- 

de orogresar al ser ayudado por éste mediante la prác- 

tica osícoló_i_ a: o bien, ya que el hohzbre es producto

de las condicíones en las cuales se desenvuelve, a - 

través del arrezlo de dichas condiciones: 

La doctrina materialista de que
el hombre es producto de las -- 
condiciones y de la educación v, 
por lo tanto, unos n uevos hom- 

bres serán producto de nuevas - 

circunstancias y de educación -- 
nueva, olvida que son los hombres, 
precisamente los que alteran las
circunstancias, y que también los
educadores tienen que ser educa- 

dos!'. ( 17). 

Pero por otro lado, también puede impedir que

se desarrolle, esto mediante la reproducción de ena- 

jenaci6n y al no entendimiento del funcionar de la rea- 

lidad humano- socíal, entre otras cosas. 

La Enajenacíón

La enajenación, uno de los medios por los cua- 

les el psicólogo puede impedir que el hombre avance

en el camino del progreso, como es evidente, no -- 



únicamente atañe al psicólogo; mas sin embargo, el

presente trabajo estará enfocado a esta muy particu- 

lar profesión. 

El estudio de la enajenación puede orientarse

desde muy diversos ángulos, aquf se abordarán tres: 

a) la relación trabajador -objeto, 

b) la relación trabajador -trabajo, es decir, re- 

producción de la enajenación, 

C) la relación entre trabajadores enajenados. 

a) La relación trabajador -objeto. La enaje- 

nación del hombre, entendida como el extrañamiento

del producto del trabajo, en relación con el sujeto - 

productor; y ya en la realidad como una relación so- 

cial, que produce entre otras cosas: 
sumisión, impo- 

tencia, desesperación, alcoholismo, falta de enten- 

dimiento del funcionar de la realidad humano - social, 

etc. Se presenta en la producción de lo ajeno, es

decir, en el acto de enajenarse ya que por el sólo he

17) Marx, K.; op. cit. ; pag. 402
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cho de ser ajeno el producto de su trabajo, el produc- 

tor no se afirma, sino se niega; el trabajador afirma

al propietario, al dueño de las mercancías que él pro- 

duce, le da al propietario de los medios de producción

mas poderío, mas fuerza, mas capacidad de domina - 

ción sobre el propio productor, 
etc. Y, en conse- 

cuencia el trabajar, 
produciendo objetos ajenos, se

convierte para el obrero, en una actividad desagrada- 

ble, pues, " cuanto mas productos produce
el obrero, 

menos puede poseer y mas cae dentro de la férula de

su propio producto: el capital" ( 18). 

A medida que se valoriza el mundo de las co- 

sas, se desvaloríza en razón directa el mundo de los

hombres... con arreglo de las leyes
económicas, la

enajenación del obrero en su objeto, 
se expresa en

que, cuanto mas produce el obrero, 
menos puede -- 

consumir; cuantos mas valores crea menos valor, 
me- 

nos dignidad tiene él; cuanto mas modelado es su - 

1 8) Marx, K. ; op. cit. pág. 75
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producto, mas deforme es el obrero; cuanto mas per- 

fecto es su objeto, mas bárbaro es el trabajador; - 

cuanto mas poderoso el trabajo, mas impotente quien

lo realiza; cuanto mas ingenioso el trabajo, mas em- 

brutecido, mas esclavo es el obrero" 19). 

En esta primera forma de manifestarse la ena- 

genación, el producir no corresponde a una necesidad

de quien lleva a cabo la actividad productiva, " sino

que es, un medio para satisfacer necesidades extra- 

ñas a él" ( 20). 

En el caso especfico del trabajo psicológico, 

el enseñar a los estudiantes de psicologra, a deter- 

minar los tiempos v movimientos de los obreros, o

el desarrollar técnicas eficaces de programas educa- 

tivos, el elaborar programas• de modificación conduc- 

tual, o pruebas de selección de personal, y en fin, 

cualquier actividad que llevan a cabo los psicólogos, 

lr) Marx, K. fop. cit. ; pág. 75
20) Marx, K. op. cit.; póg. 76
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lejos
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lejos de satisfacer las necesidades de ellos, entendí - 

dos como trabajadores asalariados, están dirigidas al

beneficio de la clase propietaria de los medios de pro- 

ducción. Lo anterior, muy a pesar de las concepcio- 

nes " puristas" de los ciéntfficos. 

b) La relación trabajador trabajo. Conforme el

objeto se transforma .en enemigo del trabajador, éste, 

cada vez mas se encuentra dominado por la riqueza - 

que produce. Riqueza que, a pesar de ser creada por

el trabajador, pertenece a otros. La riqueza, como

se ha venido insistiendo no sólo es una fuerza produc- 

tiva pues a su vez es , una relación social. 

Una forma de representar ( con las salvedades

pertinentes) la riqueza es el dinero, y como se veía

anteriormente : el dinero no es sólo .una fuerza produc- 

tiva ( productora de capacidad de compra, de prestigio, 

de " admiración" entre cierto tipo de gente) ya que al

mismo tiempo es una relación entre hombres, relacio- 

nes entre compradores y vendedores, productores y

consumidores y estos en sus mas diversas manifesta- 

ciones. 
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El proceso de creación de objetos ajenos con

particularidades y características tan específicas co- 

mo son las que se presentan en el capitalismo, apa- 

recen en la historia de la humanidad no en forma aza- 

rosa ni arbitraria; sino que son fruto de determinacio- 

nes de un recorrido natural, gradual y necesario, en

el camino evolutivo de la humanidad. Proceso que

indq)endientemente de la voluntad del hombre, en el

momento de producirse se reproduce. En otras pala- 

bras, en la producción de lo ajeno se establece las

condiciones necesarias para proseguir produciendo pa- 

ra otros. 

Mediante la reproducción de una singular forma

de producción, se perpetua , cuando el trabajador nun- 

ca es dueño de lo que produce, la enajenación. 

El obrero al momento de trabajar crea un mons- 

truo ( el capital) que posteriormente lo va dominando

cuando desconoce a su creador . Y este a su vez - 

continüa cotidiana y acriticamente fortaleciendo a

quien lo subyuga. 
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Con
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Con el psicólogo se presenta también este fenó- 

meno al crear toda una gma de técnicas de control. so- 

cial, educativo, industrial, etc, y convendrfa pre- 

guntarles ¿ hasta que punto este trabajo los beneficia?, 

o bien ¿ aparte de su salario ( que entre otras cosas no

es igual al valor de su trabajo ya qu entre estos dos

elementos media la ganancia) que provecho tiene?, 

o infinidad de preguntas en el mismo sentido. 

c) La relación entre trabajadores. " E1 animal

forma una unidad inmediata con su actividad vital. No

se distingue de ella. Es ella. ( 21) . 

El hombre no es sólo un sujeto productor de ob- 

jetos ajenos sino algo que no es él : su capacidad pa- 

ra producir objetos útiles sólo funciona ( como ya se

ha expuesto) articulado al taller de el capitalista, es

decir, se le incapacita como sujeto útil, por el hecho

de haber creado al capital . 

No sólo no es él pués como se ha hecho eviden- 

te es también su medio. Es su relación con el taller



capitalista; tamiben es su relación con el patrón; asf

mismo , es , su relación con los otros trabajadores

empleados como con los desocupados, etc. ( millones

de etc.). 

En la psicología y mas claramente dicho , con

los psicd logos se muestran las mismas tendencias, 

es decir en sus relaciones: con los programas educa- 

tivos oficiales, las autoridades empresariales, los

directores de clínicas y hospitales, y en general con

los dueños de los lugares en los cuales llevan a cabo

su labor. En una palabra con los propietarios del ca- 

pital. 

Ya para finalizar, consideramos, que si la cien- 

cia es el camino gracias al cual podemos descubrir

a la realidad tal cual es, es decir , como realidad - 

concreta, como escenario de la lucha de clases, etc.: 

el psicólogo no debe ocultar la cara ante tan crudo he - 

21) Marx, K. ; op. cit.; pág. 277
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cho y permanecer en sus científicidad por el contrario, 

es inaplazable la tarea cientffica de descubir y tomar

una posición de clase. 



conclusiones



1. En el proceso de conocer a la realidad se
a

requiere de un método, de una forma de aproximar- 

se y aprehenderla, sin embargo, en aquello que se

conoce como ciencia se han propuesto varios ( hipo- 

tético dedúctivo, analítico inductivo, diáléctico). - 

Cada uno de ellos muestra, y a la vez oculta, de- 

terminados aspectos de la realidad. Lukács afirma: 

que tras cada método se esconde una determinada

concepción de la realidad, concepción que débe ser

descubierta, valorada y ante ella, asimilada. 

II. Toda definí ción, y entre ellas claro está, 

la psicológica, es la delimitación del objeto defini

do, el expresar sus cualidades y el hacer patentes

sus diferencias. Pero en la definición se encuentra, 

desde la óptica de los autores, un grave problema: 

la delimitación del objeto definildo es unicamente

una cuestión formal, pues en la realidad tal delimi

tación es inexistente. Hegel expresa en este punto, 

no sin razón, que la forma natural de existir es la

interconexión entre la parte y el todo. La psicolo-- 

gfa no puede ser comprendida mediante las defini- - 



ciones, es necesario explicarla en sus multiples re

laciones, es decir, como diferentes maneras de pruc

tica psicológica. 

1I1. Los criterios V proposiciones, - tales co- 

mo: la neutralidad de la ciencia, la distinción en- 

tre ciencias básicas y aplicadas, la imparcialidad

del trabajador cientffico, son tomados en el presen

te trabajo como los absurdos a los que necesaria- 

mente se llega cuando partimos de formulaciones - 

unicamente de objetos definibles, cuantificables, - 

formales, en los cuales se realiza cualquier tipo - 

de trabajo. 

IV. Entendemos a la psicología como una dis

ciplina científica, igual que la biología, la física. 

la química, la ingeniería, la arquitectura, en fin, - 

como cualquier otra especialízacibn de la división - 

social del trabajo y no como la solución a todos los

males del hombre, aquella que puede planificar cul

turas, resolver los problemas educativos, programar

el manejo de información, etc. Creemos que es ne- 
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cesarlo romper los límites formales de la psicología, 

e introducir en el análisis psicológico elementos de

1 ti.po económico, filosófico, social, político y com- 

prender el verdadero sentido de la psicología. Todo

ello, por una sencilla razón: la realidad no está es

li cindida y no debe tomarse una sola de sus facetas. 

V. La especialización se le plantea a la so- 

ciedad como necesaria, y ello se debe a que gracias

a la especialización se puede incrementar la produc

tividad de los diferentes sectores del aparato produc

tivo ( incluidos, por supuesto, la producción de psi- 

cólogos, al igual que, la producción de los diferen- 

tes productos del trabajo del psicólogo) más no por

ello, la comprensión de la realidad debe darse de -- 

forma igualmente fragmentada y especializada. 

VI. El método que seleccionamos para cono- 

cer la realidad puede ser uno que fragmente a la - 

realidad ( la especialice) o bien, uno que la observa

como algo Qnico, es decir, un método totalizador - 

en el cual se interconecten las diferentes especial¡. 
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zaciones. Dentro de este método existen toda una se

ríe de cualidades que merecen ser tomadas por la -- 
psicología, y dentro de ellas se consideran en el pre

sente las siguientes: 

a) la determinación de la ciencia. La - 

ciencia no es algo por encima de la

sociedad, ni su desarrollo es arbitra

río, ni azaroso, ya que es posible - 

descubrir la significación, la direc-- 

dión y la determinación de la ciencia

mediante el desarrollo de la sociedad

en su conjunto. 

b) La categoría de totalidad, 
categoría

que Marx toma de la dialéctica de - 

Hegel y que considera como el prin- 

cipio revolucionario de la ciencia, - 

es a través de la cual nos es dable

la explicación racional de cualquier

hecho con el conjunto de la sociedad

es decir, en su determinación. 

c) la proposición positivista ( y de algu
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nas otras escuelas contemporáneas - 

derivadas de ella) plantea la necesi- 

dad de-- xcluir la subjetividad de,- 

quehacer elquehacercientífico, con el fin ie -- 

obtener la deseada objetividad de la

ciencia, no es, sino de formar la - 

realidad mediante el aislamiento de

sus Darzes, en este caso al sujeto, o

en la mejor de las formas, transfor

marlo en objeto. Sin embargo, la rea

lidad no sello está compuesta de su- 

jetos ni unicamente de objetos sino

de ambos. La obietivi?dad por lo tan

to ( si es que pretende ser una obje- 

tividad cientffica, es decir, que a- 

prehenda, asimile, 
comprenda... a

la realidad) debe poseer ambos ele- 

mentos y no en forma dada y para - 

siempre, sino como en forma activa: 

como práctica. 

d) Está permitido, dado el método que



se ari+iza en el presente. 
aislar de

erminaeos Fenómenos de la realidad, 

para escuciarios independientemente

ae - nar_era _ rbitraria, más sin em-- 

bargo, : a e ioiicació n de los resul- 

Lados no ieoe darse en los resulta

dos mismos, sino en el conjunto de

la realidad- ia-zural v social- El mé

todo de investigación y el método - 

de exposición o explicación, 
más - 

nue ser dos métodos independientes, 

son dos fases de uno solo: 
el méto

jo dialéctico. 

J11. _ 1 psicólogo es un elemento condiciona

do históricamente, es decir, es un sujeto que rea- 

liza un trabajo necesario, 
can necesario como po-- 

dría ser un albañil b un médico. 
Pues el desarro- 

llo de la sociedad en su conjunto va requiriendo - 

de determinado tiempo de trabajo que le ayude a - 
resolver las necesidades del sistema

mismo: en el

caso de este tipo de trabajador, 
incrementar la -- 
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productividad, hacer eficáz_ la fuerza "de trabajo, en

sectores tales como la tndu3tria, las escuelas, algu

nas cbmunidades, etc. y sólo mediante su necesi- 

dad histfrica aparece la psicología, 
cosa que debe s

ser estudiada y - entendida para comprender la fun- 

ción y el sentido de éste: nuestro campo de traba- 

jo. 

VIII. La psicología ha sufrido cambios, 
que

no podemos analizar en sf mismos, 
pues sello se

comprenderán mediante su determinación, es decir, 

la_ psicología no es algo autónomo, 
sino que, el

desarrollo de la sociedad le va determinando, a la

vez qu e la psicología influye en =ella. 
Esta influen

cía puede ser de dos tipos: a) favoreciendo el desa

rrollo de la sociedad, ó b) impidiéndolo. En otras

palabras ser una fuerza productiva o bien destructi

va. 

IX. El psicólogo está determinado por la so

ciedad, pero esta no es algo homogeneo, en su bar

se está la lucha de clases, y necesariamente se - 
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trabaj a para una o para otra. 
La única forma de

que el psicólogo realice un trabajo conscientemente, 

es decir, que sepa para quién trabaja, es mediante

un método EL MARXISMO. 

X. Por lo tanto, el -psicólogo, como cualqúidr

otro trabajador, debe tomar concientemente (
ya que

factiblemente no hay forma de evitarlo) una posición

de clase. 
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